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Alberto Echaluce

Editorial

La huelga del 19 de enero de 2026 no 
fue un arrebato: fue la señal de alar-
ma de una reforma que, al tocar el 

muelle, descubrió que no había pisado su-
ficiente mar. Durante años, Bruselas ven-
dió la reforma del control pesquero como 
un salto lógico: modernizar, digitalizar, ce-
rrar grietas a la pesca ilegal y reforzar la 
trazabilidad. El Reglamento (UE) 
2023/2842 —la gran revisión del sistema 
nacido en 2009— se presentó como un up-
grade imprescindible para una Política 
Pesquera Común que ya no tolera zonas 
grises. Y, sin embargo, cuando el calen-
dario pasó de la teoría al turno de la ba-
jura, lo que afloró no fue una cultura de 
cumplimiento más robusta, sino una 
sensación extendida de trampa: “Lo sa-
bíamos, sí; pero aplicarlo así es imposible”. 
El sector no gritaba “no al control”. Gri-
taba “no a un control que te obliga a ele-
gir entre gobernar un barco y gobernar un 
formulario”. En demasiados puertos, la 
lectura ha sido la misma: se ha diseñado 
una norma con la lógica de la oficina y se 
pretende ejecutarla con la lógica del tem-
poral. Ahí se sitúan dos de las chispas que 
encendieron el conflicto: el preaviso de lle-
gada pensado para operaciones “prede-
cibles” y la obsesión por registrar captu-
ras desde el “kilo cero”, como si el mar 
fuera una báscula estable. En mareas 
cortas, con caladeros cercanos, cambios de 
rumbo y decisiones en minutos, imponer 
una notificación rígida y un nivel de 

exactitud milimétrico no es control: es bu-
rocracia embarcada. Y la burocracia, 
cuando sube a bordo, no solo cuesta 
tiempo; también compromete seguridad 
y multiplica el riesgo de infracción invo-
luntaria. Lo perverso es que ese diseño 
puede producir el efecto contrario al que 
dice perseguir. Si el patrón siente que la 
norma es un campo minado, tenderá a 
pescar “a la defensiva”: más miedo a de-
clarar que voluntad de declarar mejor; 
más preocupación por el margen de to-
lerancia que por el trabajo bien hecho. El 
control basado en riesgo —el único con-
trol inteligente— se degrada cuando la he-
rramienta convierte el error menor en se-
ñal de culpabilidad. Y, en un sector don-
de el margen económico ya es estrecho, 
el resultado es una tormenta perfecta: an-
siedad sancionadora, costes administra-
tivos y pérdida de competitividad. La re-
forma, además, no llega sola: llega con su 
“capa digital”. Y aquí el debate deja de ser 
filosófico para volverse brutalmente prác-
tico. El sistema CATCH, obligatorio des-
de el 10 de enero de 2026 para la gestión 
electrónica de certificados de captura 
(pieza clave contra la INDNR), nació 
para simplificar y armonizar. Pero su des-
pliegue está evidenciando lo que dema-
siadas veces se oculta bajo la palabra “di-
gitalización”: que un sistema informáti-
co no es un decreto; es infraestructura, so-
porte, interoperabilidad y planes de con-
tingencia. La denuncia de ARVI —ha-

blando de fallos “estructurales”, demoras, 
duplicidades y riesgo de desabasteci-
miento y sobrecostes— no es una anéc-
dota local: es un aviso de que, si la tra-
zabilidad se convierte en cuello de bote-
lla, la cadena entera paga. Y cuando la ca-
dena paga, el consumidor también. Una 
UE que presume de mercado único no 
puede aceptar que la “armonización” se 
traduzca en fricción y desigualdad ope-
rativa entre puertos y operadores.  

En España, la respuesta del Ministerio 
—con una resolución publicada en el 
BOE el 23 de enero— ha intentado po-
ner una venda donde ya había herida: 
permitir que la notificación previa se 
realice cuando el buque pone rumbo 
a puerto y no penalizar inexactitudes 
en cantidades inferiores a 50 kg, siem-
pre que el desembarque se declare con 
exactitud. Es decir: reconocer por es-
crito lo que el muelle lleva meses ex-
plicando a gritos—que el control ne-
cesita proporcionalidad para ser con-
trol, no castigo. Pero una venda no 
cura una arquitectura. Y la pregunta 
incómoda sigue ahí: si había margen 
para adaptar, ¿por qué se ha llegado 
al límite del amarre para aplicarlo? 
¿Por qué el sector ha tenido que parar 
para que el sistema acepte lo obvio: 
que el cumplimiento real no se impo-
ne, se diseña?.Esta reforma necesita co-
rrecciones urgentes, no cosmética. 

Control sí: laberinto en la actividad pesquera no
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roeste desde 6.563 hasta 9.475 toneladas, 
un balón de oxígeno para una costera 
que arrancaba con un recorte durísimo. 
Con ese refuerzo, el recorte efectivo baja 
del 70% al 44% —es decir, España pasa 
a disponer de aproximadamente el 
56% de lo descargado el año ante-
rior—, pero no apaga el malestar: en el 

cerco sostienen que el aumento “no sir-
ve para nada” si la campaña queda, en 
la práctica, condenada a pescar la mi-
tad que en 2025. Para el cerco del mis-
mo caladero, la cuota definitiva publi-
cada asciende a 3.249 toneladas, si-
guiendo el mismo principio: añadir a la 
cuota inicial los elementos correctores 
para elevar el volumen disponible. El 
cuadro completo se termina de enten-
der cuando se observa que, junto a cer-
co y arrastre, con un total de campaña 
de 9.475 toneladas para 2026.
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gocio, el volumen por sí solo no explica el valor. En la Unión Europea, los da-
tos dibujan un mapa más fino: hay países que consumen mucho y gastan mu-
cho (Portugal), otros que consumen menos pero pagan más (Luxemburgo), y mer-
cados que quizá no lideran en intensidad, pero sí en tamaño real.
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Publicidad40 a 51

La anguila europea (Anguilla anguilla) 
atraviesa una situación crítica, clasificada 
como especie "En Peligro Crítico" por la 
UICN. A febrero de 2026, el Gobierno de 
España ha propuesto incluirla en el Ca-
tálogo Español de Especies Amenazadas 
bajo la categoría de "en peligro de extin-
ción". Foto Lobo Altuna

Las principales organizaciones 
de la cadena de valor de la eco-
nomía azul —desde la pesca 

extractiva a los astilleros, pasando 
por productores, cooperativas y tra-
bajadores— han pedido a la Comisión 
Europea medidas “urgentes” para 
desbloquear la transición energética de 
la flota, hoy atrapada, según denun-
cian, entre restricciones regulatorias, fi-
nanciación insuficiente e incertidum-
bre para la inversión.   

El mensaje, trasladado al comisario eu-
ropeo de Pesca y Océanos, Costas Ka-
dis, es claro: el sector reafirma su 
compromiso con la descarbonización, 
pero advierte de que con las reglas ac-
tuales la modernización se ralentiza 
justo cuando debería acelerarse. Para 

evitar que la transición quede en pro-
mesa, los firmantes reclaman un re-
glamento “ómnibus” que elimine obs-
táculos sin esperar a una reforma 
completa de la Política Pesquera Co-
mún (PPC).  La urgencia tiene con-
texto: la transición energética en pes-
ca no parte de cero, pero la escala del 
reto es enorme. El EU Blue Economy 
Report estima que la flota pesquera de 
la UE consumió 1,60 mil millones de 
litros de combustible para desembar-
car 3,5 millones de toneladas en 2022, 
con unas 4,2 millones de toneladas de 
CO₂ asociadas. La resolución sobre 
descarbonización y modernización 
de la pesca salió adelante con una am-
plia mayoría (450 votos a favor, 93 en 
contra y 37 abstenciones).

Energías 

Pesca, astilleros e industria marítima piden a Bruselas un 
“ómnibus” para desbloquear la descarbonización

58 y 59

Reglamento de control pesquero 
La cadena pesquera europea pide a Bruselas “correccio-
nes urgentes” al nuevo control por su “impacto” 
Europêche y sus socios de trans-
formación, comercio y acuicultura 
reclaman al comisario Costas Kadis 
más flexibilidad, una moratoria 
técnica y ajustes en tolerancias para 
evitar sanciones involuntarias y 
disrupciones logísticas. Desde el 
10 de enero de 2026 se ha hecho 
obligatorio el uso del sistema europeo de certificación electrónica para de-
terminadas operaciones vinculadas a los certificados de captura, un salto tec-
nológico que la Comisión defiende como pieza clave contra la pesca ilegal 
y para reforzar la trazabilidad. Según las organizaciones firmantes, la nue-
va arquitectura regulatoria está disparando las obligaciones administrativas 
y operativas sin que exista una correspondencia clara con las necesidades 
reales de control, lo que —afirman— vulnera el principio de proporciona-
lidad.
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Entrevista

Manuel González Pérez hace un balance positivo de la 
prueba piloto de Itsasbalfegó en Getaria.

Manuel González Pérez,  investigador principal de AZTI 

“El engorde de atún en el Cantábrico  
puede ser viable”

Manuel González Pérez, investigador principal de AZTI  habla sobre la experiencia 
piloto del Cantábrico de cría de atunes en granja en una instalación mar abierto, ex-
puesto a un clima de oleaje. Con la experiencia del cultivo  del Mejillón, en Mende-
xa,  calificada como un "fracaso", tando AZTI como Balfegó se han unido para desa-
rrollar un proyecto piloto gestionado por medio de la sociedad ItsasBalfegó, en el que 
se conclue según Manuel González que "es viable una explotación de engorde de atún, 
complementada con la que tiene Balfegó en el Mediterraneo, mediante una primera ex-
plotación de 300 toneladas que ahora quiere  desarrollarse con el apoyo de Opegi. El 
peso, grasa y el precio del atún le ofrece garantías de viabilidad a la instalación".

Getaria ensaya el engorde de atún en mar abierto: la 
granja “a prueba de temporales” del Cantábrico.AZTI 
y Balfegó impulsan, vía ItsasBalfegó, un piloto que 
apunta a 300 toneladas y busca complementar la pro-
ducción mediterránea El Cantábrico es un mar exigente. 
Oleaje, corrientes y meteorología cambiante convierten 
cualquier infraestructura flotante en un examen diario. 
Con ese punto de partida —y con el precedente de otros 
intentos acuícolas que no llegaron a consolidarse en la 
costa vasca— AZTI y Balfegó han decidido medir, en 
condiciones reales, una pregunta que hasta hace poco 
parecía más teórica que industrial: ¿se puede engordar 
atún rojo en granja en mar abierto, en el norte, con se-
guridad operativa, control ambiental y viabilidad eco-
nómica? sobrepesca de los países del Norte», señala. La 
respuesta que ofrece la experiencia piloto presentada 
en Getaria es prudente, pero nítida. Manuel González 
Pérez, investigador principal de AZTI, defendió que “es 
viable una explotación de engorde de atún, comple-
mentada con la que tiene Balfegó en el Mediterráneo”, 
y situó el horizonte inmediato en una primera escala 
productiva: unas 300 toneladas, con la intención de cre-
cer con apoyo del tejido pesquero organizado. “El peso, 
la grasa y el precio del atún le ofrece garantías de via-
bilidad a la instalación”, resumió. 



 N 209 europa azul  // 7

Entrevista

P. ¿Qué se buscó demostrar con 
este plan piloto en Getaria? 

R. Queríamos comprobar en con-
diciones reales si el engorde de 
atún en jaula en mar abierto era 
posible en el Cantábrico: seguri-
dad operativa, control y trazabi-
lidad, y una base de viabilidad 
económica. La conclusión que 
trasladé fue que podía ser viable 
como explotación de engorde 
complementaria a la del Medi-
terráneo. El cerquero 'Kantauri', 
con base en Getaria, pescó el 
pasado año unos 200 ejemplares 
mediante arte de cerco a unas 30 
(48 kiómetros) millas de la costa. 
Más de la mitad fueron liberados 
al superar la cuota experimental 
autorizada, pero unos 75 atunes 
—con un peso medio de 75-80 ki-
los— permaneciendo ya vivos en 
las jaulas de engorde situadas a 
3,6 millas del puerto getariarra. 

 

P. En su intervención recordó el 
precedente del mejillón en 
Mendexa, que se calificó como 
“fracaso”. ¿Qué aprendieron? 

R. Que aquí no vale copiar mo-
delos de zonas más tranquilas. El 
Cantábrico es exigente y cual-
quier proyecto necesita tramita-
ción larga, buen diseño y un en-
foque de innovación y control. 
Esa experiencia nos enseñó tam-
bién a planificar con protocolos 
y a no vender plazos irreales 

P. ¿Cómo era la instalación, en 
términos simples de engorde de 
atún? 

R. Era una infraestructura con 
dos jaulas circulares de gran ta-
maño fondeadas mar adentro, en 
una zona elegida para reducir in-

terferencias con otros usos y evitar 
áreas de alto valor ambiental. Ha-
blamos de jaulas de gran diámetro, 
pensadas para peces grandes y para 
operar con procedimientos estrictos. 
La jaula se sumerge con un sistema 
por el cual contamos con un anillo de 
flotación  lleno de aire a presión que  
asegura la flotabilidad de la jaula, 
que permanece en la superficie. Al 
anillo de flotación, mediante bombas 
situadas en el barco de operaciones, 
se le extraía el aire y se inyectaba 
agua marina en sus conductos, lo 
que provoca que la jaula se sumer-
ja entre 40 y 50 cm. y sea mucho me-
nos vulnerable a los embates del mar. 
Para volver a reflotarla, se extrae el 
agua por las 4 válvulas con las que 
cuenta el anillo y se inyecta aire a 
presión en el anillo 

Los buzos se disponen a dar el alimento a los atunes en engorde.

“Sin línea base ambiental no hay eva-
luación seria: primero medimos el 
‘antes’, luego veremos el ‘después”

P. ¿Qué tenía de “diferente” res-
pecto a otras granjas de atún? 

 

R. La pieza singular fue la jaula su-
mergible. Se diseñó un sistema 
para hundir y reflotar cuando ve-
nía un temporal. Con tuberías y 
válvulas se inyectaba agua para 
hundirla y, después, aire para re-
cuperar flotabilidad. En el norte, 
esa capacidad de “esconderse” 
del oleaje era clave. Cuando ad-
quirieron las dimensiones y peso 
óptimos para su comercialización, 
son seleccionados uno por uno, 
trasladados por submarinistas a la 
jaula de sacrificio y luego son sa-
crificados uno por uno mediante 
la técnica del Ikejime, que mini-
miza el sufrimiento del atún y hace 
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Entrevista

que su carne mantenga una ópti-
ma calidad 

 

P. ¿De qué tipo de acuicultura ha-
blamos: cría completa o engorde? 

R. De captura viva y engorde pos-
terior, no de cría desde larva. Eso 
implica cumplir requisitos inter-
nacionales, especialmente de IC-
CAT, con controles de recuento, es-
timación de talla y trazabilidad. 
Todo tiene que cuadrar: lo que en-
tra, lo que se mantiene y lo que se 
libera. 

 

 

P. ¿Cómo se capturaron y trasla-
daron los atunes hasta la jaula de 
engorde? 

R. La operativa incluía una jaula 
usada en la fase de pesca y, des-
pués, el traslado hacia la instala-
ción. Se hacía una transferencia 
controlada —con recuento y esti-
mación de tamaño— y el remol-
que se ejecutaba a muy baja velo-
cidad, para reducir estrés y ries-
gos. Estas instalaciones forman 
parte del proyecto piloto de la 
alianza Itsas Balfegó, impulsada 
por el centro tecnológico Azti y la 
empresa catalana Balfegó. Son 
dos jaulas flotantes de 50 metros 
de diámetro, diseñadas para re-
sistir las duras condiciones del 
Cantábrico y capaces de sumer-
girse en caso de temporal. Su ob-
jetivo es comprobar si el engorde 
de los atunes en mar abierto es via-
ble tanto desde el punto de vista 
económico como medioambiental. 

P. Habló de lo delicado que es tra-
bajar con atunes vivos. ¿Dónde 
estuvo el punto crítico? 

R. En minimizar el estrés y evitar 

“El objetivo inmediato es escalar: 
de pocos ejemplares a 100-300  
toneladas, con apoyo del sector or-
ganizado”

Los estudios tratan de conocer muchos aspectos sobre la biología del atún en una 
granja del Cantábrico.

roces con redes: el atún es muy 
sensible. Si el pez se lesiona, se 
compromete su estado sanitario. 
Además, el mercado de alto valor 
demanda tamaños grandes y un 
perfil de grasa concreto, así que 
todo el manejo influye. 

P. ¿Qué limitaciones marcó el 
calendario cantábrico frente al 
Mediterráneo? 

“Aquí el reto no es flotar: es  
resistir oleaje, operar con  

seguridad y mantener el control”
R. La meteorología. Para engordar 
bien necesitas regularidad en ali-
mentación y tareas, y el otoño 
puede cortar esa rutina. Los pri-
meros días tras la captura el pez 
tarda en comer; esa fase de adap-
tación pesa. Por eso se planteó 
ajustar campañas y ganar tiempo 
de engorde en la ventana de me-
jor mar. 
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P. ¿Con qué se alimentaron los 
peces durante la prueba? 

R. Con pescado, en este caso se uti-
lizó caballa congelada, y se insis-
tió en la necesidad de alimentar 
con frecuencia, si es posible a dia-
rio, dentro de lo que permita el ac-
ceso a la instalación. 

P. ¿Cómo se controló el posible 
impacto ambiental? 

R. Con una idea básica: sin medir 
el “antes”, luego no puedes atri-
buir nada al “después”. Se hicie-
ron campañas para fijar línea base: 
transparencia, perfiles de agua 
(temperatura, salinidad, oxígeno, 
pH), sedimentos y observación 
del fondo con equipos de registro. 
En esta fase inicial, el objetivo 
fue validar metodología e indica-
dores. Mediante un sistema de 
bombeo instalado en el barco de 
operaciones, se introduce aire a 
presión en el interior de las dos tu-
berías del anillo de flotación, así se 
mantiene la jaula en la superficie 

Cuando se quiere sumergir la jau-
la, se expulsa el aire por las 4 vál-
vulas de salida y se rellena el ani-
llo de agua marina 

Cuando se desea reflotar la insta-
lación, se hace el proceso inverso 
sacando el agua por las válvulas 
e introduciendo aire a presión en 
las tuberías del anillo 

P. También se presentó como una 
plataforma científica. ¿Qué tipo 
de investigación se hizo? 

R. El atún es difícil de estudiar de 
cerca en libertad. La jaula permi-
tió trabajo aplicado: sensores, se-
guimiento de estrés y paráme-
tros fisiológicos, con análisis que 
ayudan a comprender cómo res-

Entrevista

La granja ha podido soportar condiciones de oleaje muy duras.

ponden en condiciones muy si-
milares a las naturales, aunque 
no idénticas. 

 

P. En términos de mercado, us-
ted sostuvo que el producto 
ofrecía garantías de viabilidad. 
¿En qué se basó? 

R. En que el atún tiene un valor 
alto y el binomio peso–grasa–
precio puede sostener un modelo 
si la operativa es estable y los 
costes son asumibles. Defendí 
que el Cantábrico podía com-
plementar al Mediterráneo, apor-
tando capacidad y orden en la 
oferta, si se escala bien. 

 

P. ¿Cuál seráel objetivo de es-
cala que se plantean conseguir? 

R. Se habló de un primer hori-
zonte de 300 toneladas, como 
paso para testear el modelo con 
volumen real. A partir de ahí, el 
proyecto necesitaba apoyos, 

acuerdos y más campañas para 
confirmar rendimiento técnico y 
retorno económico. 

P. ¿Qué papel jugaba el tejido 
pesquero organizado y el apo-
yo de Opegi? 

R. La idea era avanzar con el sec-
tor: cofradías y organizaciones 
que aportaran conocimiento, en-
caje y participación. Para ello es 
fundamental el apoyo de Opegi 
como parte de esa hoja de ruta 
de crecimiento y consolidación. 

 

P. ¿Con qué mensaje cierra us-
ted el balance del piloto? 

R. Que en el Cantábrico la tec-
nología marca la diferencia entre 
“se puede” y “se puede mante-
ner”. El plan piloto ha dado se-
ñales positivas, pero la prueba 
definitiva es escalar en mar abier-
to, con control, y comprobar que 
el modelo resiste oleaje, normas 
y mercado. 
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Europa

Las dársenas de varios puertos 
europeos vuelven a mirar hacia 
el sur con expectación. Este 

martes 27 de enero de 2026 se ha pues-
to en marcha en Rabat el primer 
round técnico de negociación entre la 
Unión Europea y Marruecos para re-
novar el protocolo de pesca que per-
mita recuperar el acceso a las aguas 
atlánticas marroquíes. No se trata 
solo de un gesto diplomático: el pro-
ceso busca devolver certidumbre ope-
rativa a más de 120 buques comuni-
tarios que siguen parados desde la ex-
piración del acuerdo anterior. 

 

El desbloqueo político llegó hace ape-
nas una semana. El 20 de enero, el 
Consejo de la UE otorgó a la Comisión 
el mandato formal para negociar un 
nuevo Acuerdo de Partenariado de 
Pesca Sostenible (SFPA), un paso ju-
rídico imprescindible para salir del im-
passe que se prolongaba desde hacía 
casi tres años.  

 

En el trasfondo pesa el giro legal pro-
vocado por las sentencias del Tribunal 
de Justicia de la UE, que en 2024 
cuestionaron la validez de los pactos 
anteriores por las implicaciones vin-
culadas al Sahara Occidental. 

Con el encuentro de Rabat comienza, 
por tanto, una carrera contra el reloj. 
La estrategia que se pone sobre la 
mesa se mueve en un “doble carril”: 
por un lado, blindar un acuerdo mar-
co con vocación de continuidad; por 
otro, concretar un protocolo operati-
vo que permita volver a emitir licen-
cias con seguridad jurídica y con reglas 
alineadas con las nuevas exigencias 
del derecho internacional. 

 

El nudo de la negociación: dinero, 
control y sostenibilidad 

 

El diálogo no se prevé sencillo. Ma-
rruecos llega con una petición clara: re-
visar al alza las tarifas de acceso. Ra-
bat argumenta la inflación global y el 
aumento de los costes de vigilancia 
marítima para justificar un mayor re-
torno financiero, en un contexto en el 
que el protocolo anterior superaba los 
100 millones de euros. 

 

La delegación europea, en cambio, 
pone el acento en la llamada “condi-
cionalidad verde”. Bruselas estaría 
dispuesta a mantener el esfuerzo eco-
nómico, pero vinculándolo a criterios 
estrictos de gestión del recurso y a una 
trazabilidad total de las capturas.  

 

Ese enfoque no solo busca responder 
a la presión social y normativa sobre 
la sostenibilidad: también apunta a re-
forzar el posicionamiento europeo en 
un tablero geopolítico donde, según se 
señala, Rusia ha consolidado intereses 
marítimos en la zona, elevando la 
competencia y estrechando el margen 
para las flotas comunitarias. 

 

Qué cambiaría para la flota y la ca-
dena de valor 

 

El protocolo 2026, de cerrarse en los 
términos planteados, llegaría con no-
vedades estructurales para armadores 
y operadores: 

 

 

 

Digitalización: seguimiento satelital 
en tiempo real y diarios electrónicos 
de nueva generación. 

 

Etiquetado de origen: mecanismos 
más robustos para identificar la pro-
cedencia del pescado, con modelos ya 
aplicados en otros sectores. 

 

Blue Economy: cooperación que iría 
más allá del acceso al recurso, inclu-
yendo investigación científica y pro-
tección de ecosistemas. 

 

El calendario: firma en primavera, li-
cencias en verano 

 

El objetivo de las partes, si el proceso 
técnico avanza sin sobresaltos, es lle-
gar a la firma del protocolo en pri-
mavera. Eso permitiría emitir las pri-
meras licencias para la temporada 
de verano de 2026, reabriendo el flu-
jo de producto atlántico marroquí ha-
cia los mercados europeos bajo un 
marco que aspira a ser “indiscuti-
ble” en sostenibilidad y legalidad. 

 

En definitiva, Rabat se convierte estos 
días en el epicentro de una negocia-
ción que mezcla pesca, derecho in-
ternacional y geopolítica. Para la UE, 
el reto será recuperar acceso y estabi-
lidad para su flota sin repetir las fra-
gilidades legales del pasado. Para 
Marruecos, equilibrar mayores com-
pensaciones con un sistema de control 
y trazabilidad más exigente. Y para el 
sector, volver a faenar con reglas cla-
ras tras años de incertidumbre. 

UE–Marruecos reabren la vía pesquera para devolver 
la flota al mar en 2026



Europa

La flota de bajura considera insuficiente la consecución del su-
plemento de caballa o verdel.

El Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimen-
tación (MAPA) ha logrado sumar 2.912 to-
neladas adicionales de caballa (xarda/verdel) 

para 2026 y elevar la disponibilidad del Cantábrico 
Noroeste desde 6.563 hasta 9.475 toneladas, un ba-
lón de oxígeno para una costera que arrancaba con 
un recorte durísimo. Con ese refuerzo, el recorte efec-
tivo baja del 70% al 44% —es decir, España pasa a 
disponer de aproximadamente el 56% de lo des-
cargado el año anterior—, pero no apaga el males-
tar: en el cerco sostienen que el aumento “no sirve 
para nada” si la campaña queda, en la práctica, con-
denada a pescar la mitad que en 2025.  La secreta-
ria general de Pesca, Isabel Artime, trasladó al sec-
tor que España ha cerrado intercambios de cuota con 
otros Estados miembros y que activará herramien-
tas comunitarias para “mejorar la cuota disponible”. 
El resultado: +2.900 toneladas que elevan la asig-
nación de 2026 a 9.475,24 toneladas.  Según el des-
glose conocido en los últimos días, el incremento pro-
cede sobre todo de la flexibilidad interanual (utili-
zar hasta el 10% de cuota no consumida el año an-
terior), además de “condiciones especiales” que per-
miten trasvasar cupo entre ámbitos de gestión y un 
pequeño intercambio bilateral (por ejemplo, con Po-
lonia).  En Galicia —y especialmente en el cerco, muy 
expuesto a los pelágicos— el argumento es que el 
“parche” no cambia el diagnóstico: con 9.475 tone-
ladas, arrastre, cerco y bajura quedan lejos de las des-
cargas del año pasado y la campaña se vuelve una 
carrera de supervivencia, con menos días de activi-
dad, menos ingresos y más incertidumbre para tri-
pulaciones y lonjas. Finalmente, la Secretaria de Pes-
ca Marítima procedió al reparto de la cuota adaptada 
de caballa de 2.924 toneladas, incorporando —ade-
más de la cuota inicial— parte de la flexibilidad, un 
“banking” procedente de Polonia y la aplicación de 
una condición especial del stock, con ajustes poste-
riores cuando se cierre definitivamente el consumo 
de 2025. Para el cerco del mismo caladero, la cuota 
definitiva publicada asciende a 3.249 toneladas, si-
guiendo el mismo principio: añadir a la cuota inicial 
los elementos correctores para elevar el volumen dis-
ponible. El cuadro completo se termina de entender 
cuando se observa que, junto a cerco y arrastre, con 
un total de campaña de 9.475 toneladas para 2026.
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Los pescadores dan por pérdida la campaña con la es-
casas cuota. Por ello, los artesanales solo pueden aspi-
rar a las compensaciones puesto  que el ajuste del cupo 
nunca llegará para establecer un márgen de rentabilidad 
En ese escenario, el recorte del TAC no se percibe úni-
camente como una medida biológica de conservación, 
sino como un shock de ingresos inmediato para arma-
dores y tripulaciones, con efectos colaterales en lonjas, 
logística y transformación. En Francia, la presión polí-
tica se centra ahora en cómo articular una respuesta rá-
pida sin desdibujar el objetivo de sostenibilidad. Las in-
demnizaciones solicitada por la eurodiputada Youn Cour-
tin, deberían ser “inmediatas” y diseñadas para evitar 
que el impacto se reparta de manera desigual, penali-
zando a quienes dependen más de esta especie o cuen-
tan con menos alternativas de actividad.  

La controversia también anticipa semanas de discusión 
en Bruselas: por un lado, la UE busca reforzar la credi-
bilidad del control y la conservación; por otro, varios Es-
tados miembros reclaman que la disciplina sea com-
partida por todos los actores que explotan el stock, in-
cluidos países terceros. En ese equilibrio —entre biolo-
gía, diplomacia y economía— se jugará la respuesta a una 
decisión que, en palabras de la propia eurodiputada, no 
debería traducirse en que “pescadores y territorios li-
torales paguen solos la factura”. 

Eurodiputada francesa pide com-
pensaciones urgentes

España araña 2.900 toneladas más de caballa y  
reduce el tijeretazo al 44%, pero el cerco discrepa
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Sectores pesqueros. Atuneros

 

Este dato, por sí solo, no “demuestra soste-
nibilidad”; lo que hace es obligar a mirar con 
más cuidado: si el sistema estuviera colap-
sando, el primer síntoma no suele ser un ré-
cord sostenido de producción, sino la pérdida 
de rendimiento, la caída de biomasa repro-
ductora y el aumento de mortalidad por pes-
ca por encima de los niveles de referencia. 

 

Pero cuando uno baja del 
ruido a los números —y a 
los informes que alimentan 

las decisiones de la WCPFC 
(Western and Central Pacific Fis-
heries Commission)— aparece 
otra película: los principales 
stocks objetivo siguen saluda-
bles, la gestión ha avanzado en 
herramientas más robustas y, sí, 
persisten problemas reales que 
exigen cirugía fina, no eslóganes. 

 

El punto de partida es el informe 
2024 elaborado por el proveedor 
científico clave de la región, la Pa-
cific Community (SPC), un do-
cumento pensado para sostener 
discusiones informadas en torno 
a la mayor pesquería atunera 
del planeta. En paralelo, la pro-
pia WCPFC ha actualizado (27 de 
enero de 2026) su resumen pú-

blico de sostenibilidad, que coin-
cide en lo esencial: 2024 fue un 
año de récord en capturas y no 
hay señales de sobrepesca en los 
cuatro grandes objetivos (listado, 
rabil, patudo y albacora del Pa-
cífico Sur).  

 

Un gigante global: 3,059 millo-
nes de toneladas y más de la mi-
tad del atún del mundo 

 

 

La captura total de atún en el 
Área de la Convención de la 
WCPFC en 2024 alcanzó 3,059 
millones de toneladas, el mayor 
registro histórico en la zona. Ese 
volumen equivale a más de la mi-
tad del atún mundial (56%) y a 
una fracción abrumadora del 
atún del Pacífico.  

 
 

Pacífico: la “crisis” del atún que no cuadra 
con los datos y las señales que sí preocupan 

 Mientras el relato mediático insiste en el colapso, el último balance científico y de gestión 
del Pacífico occidental y central dibuja un panorama más complejo: capturas récord, pobla-
ciones objetivo en buen estado… y una agenda de riesgos donde el cambio climático, el FAD-
bycatch y los huecos de observación siguen mandando. En el debate público sobre el atún en 
el Pacífico se repite una escena conocida: titulares sobre “agotamiento”, acusaciones cruza-
das —China, Estados Unidos, Japón, Corea, la UE… elija su antagonista geopolítico—, de-
nuncias de “opacidad” en las organizaciones regionales y la idea de que solo un sello eco 
puede decirnos si el pescado es sostenible

El balance del Pacífico 
muestra capturas ré-
cord y stocks sanos, 
pese al discurso catas-
trofista mediático



Récord de capturas 
no equivale a ausen-
cia de riesgos: faltan 
datos y sobra presión 
climática

Sectores pesqueros: Atuneros

 

¿Entonces “todo perfecto”? No. El 
propio enfoque científico insiste en 
dos “peros” que cambian la conver-
sación: 

 

La incertidumbre estructural (mo-
delos, supuestos de reclutamiento, 
capturabilidad, etc.) obliga a evitar 
triunfalismos.  

 

Para algunas especies, el reto no es 
“evitar el colapso” sino optimizar 
rendimientos y proteger la fracción 
reproductora, especialmente donde 
hay captura de juveniles. 

 

En el caso del rabil, por ejemplo, dis-
tintas evaluaciones y revisiones de 
medidas tropicales apuntan a que la 
mortalidad por pesca debe mante-
nerse contenida y, si es posible, re-

ducirse en componentes que im-
pactan en juveniles para mejorar 
el rendimiento a largo plazo.  

 

Flotas y esfuerzo: menos barcos 
no siempre significa menos pre-
sión 

 

Un error frecuente en el debate 
público es medir la presión solo 

por “número de buques”. En el Pa-
cífico, la historia reciente lo ilustra 
bien: 

Cerco: el número de cerqueros ac-
tivos alcanzó máximos a mediados 
de la década pasada, pero lo rele-
vante es cómo se asignan días de 
pesca, dónde operan y con qué 
prácticas (FAD vs no asociado). 

  

 

|  

CLAVES  
-Captura récord 2024: 3,059 Mt; 70% cerco.  

-Stocks objetivo (listado, rabil, patudo, albacora sur): sin sobrepesca según últimas eva-
luaciones.  

-Bycatch y FADs: el “cómo” importa tanto como el “cuánto”.  

-Observadores: mejoras en cerco, pero aún lejos del 100% real; palangre sigue bajo.  

-Cambio climático: reordena la geografía del recurso y la política del acceso.          

                    | 
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Los científicos vatician un panorama  complejo para las poblaciones de atún 
del Pacífico



Palangre: puede haber menos uni-
dades, pero aumentar el número de 
anzuelos calados (esfuerzo efectivo) 
y con ello sostener o elevar la presión 
real.  

 

Pole-and-line: continúa el declive, 
pese a su valor histórico y social en al-
gunos territorios. 

 

La clave, por tanto, no es solo “quién 
pesca”, sino cómo y dónde. 

 

Los avances que pasan desapercibi-
dos: estrategias de captura (“harvest 
strategies”) y reglas preacordadas 

 

Uno de los cambios más importantes 
—y menos “titularizables”— es el 
paso desde negociaciones anuales ad 
hoc hacia estrategias de captura: re-
glas predefinidas que ajustan el con-
trol de la pesquería según indicado-
res, con objetivos y límites claros. 

En la WCPFC, el progreso es desigual: 
listado va por delante con procedi-
mientos ya adoptados, mientras pa-
tudo y albacora siguen en fase de de-
sarrollo de procedimientos y puntos 
de referencia objetivo (TRP).  

 

Este enfoque no elimina el conflicto 
político (distribución de cuotas, ac-
ceso, equidad), pero reduce el margen 
para improvisación y “regate corto” 
cuando cambian las condiciones. 

 

Bycatch y observadores: donde la 
mejora existe… pero aún no alcanza 

 

Si hay un capítulo donde el informe 
pide lectura lenta es el ecosistémico: 
la sostenibilidad no es solo biomasa 
de atún. Y aquí la región ha avanza-
do, aunque con tareas pendientes: 

 

En el cerco, la cobertura de observa-
dores, aunque se exige 100%, en la 
práctica ha fluctuado: casi 65% en 
2023 y por debajo de 60% en 2024 se-
gún el informe.  

 

 

En palangre, la cobertura en 2024 
fue ~7,1%, segunda más alta regis-
trada, pero sigue siendo un cuello de 
botella para cuantificar interaccio-
nes con tiburones, aves y tortugas con 
precisión.  

 

El bycatch en cerco cambia drástica-
mente según el tipo de lance: los lan-
ces asociados (incluidos FAD y obje-
tos) tienden a registrar mayores tasas 
de captura accesoria que los no aso-
ciados, lo que mantiene la presión 
para refinar medidas.  

 

Aquí se juega buena parte de la “li-
cencia social” del atún del Pacífico: no 
basta con que el stock objetivo esté 
bien si el sistema genera impactos co-
laterales evitables o mal cuantificados. 

 

Etiquetas ecológicas: útiles, pero no 
sustituyen a la gestión regional 

 

En el debate aparece a menudo la idea 
de que “sin eco-etiqueta no hay sos-
tenibilidad”. Es un atajo: las etiquetas 
pueden ayudar al mercado y mejorar 
prácticas, pero la sostenibilidad bio-
lógica y ecosistémica la define la go-
bernanza pesquera y el cumplimien-
to, con datos verificables, monitoreo 
y medidas ajustadas. 

 

De hecho, buena parte del diagnósti-
co robusto en la región proviene de 
una arquitectura técnica pesada: ob-
servadores, VMS, cuadernos, mode-
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Sectores pesqueros. Atuneros

Entre noticias y aler-
tas, el Pacífico occi-
dental-central en-
frenta cambio climá-
tico, descartes FAD y 
control insuficiente

los, evaluaciones y programas de 
marcaje coordinados con SPC.  

 

Marcaje de atunes: el “GPS bioló-
gico” que sostiene las evaluaciones 

 

Un apartado que rara vez llega al 
gran público, pero es central para en-
tender por qué los científicos hablan 
con confianza razonable, es el mar-
caje. 

 

El informe 2024 recoge que desde 
2006 se han marcado y liberado 
497.051 atunes, con 69.667 recapturas 
reportadas, alimentando modelos 
que estiman abundancia, explota-
ción y movimientos entre ZEE y alta 
mar.  

 

En una región donde el pez cruza 
fronteras como si no existieran, esa 
información es oro: permite separar 
“cambio de distribución” de “cambio 
de abundancia” y entender cómo res-
ponde cada especie a clima y pesca. 

 

Cambio climático: el riesgo silen-
cioso que puede reordenar ganado-
res y perdedores 
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Sectores pesqueros. Atuneros

La captura total de atún en el Área de la Convención de la WCPFC en 2024 alcan-
zó el mayor registro de la historia.

Si hoy el atún del WCPO “va 
bien”, el gran interrogante es si se-
guirá yendo bien con un océano 
más cálido y más variable. 

Dos puntos son especialmente 
relevantes: 

 

ENSO (El Niño/La Niña) influye 
en la distribución y disponibilidad 
del atún; se mide con índices como 
el ONI, basado en anomalías de 
temperatura superficial en la región 
Niño 3.4.  

 

Las proyecciones con marcos como 
SEAPODYM y trabajos científicos 
vinculados a organismos atuneros 
apuntan, en escenarios de calenta-
miento, a desplazamientos hacia el 
centro y el este del Pacífico para al-
gunas especies (con incertidumbre 
creciente a medio-largo plazo).  

 

Esto no es un matiz: en el Pacífico, 
donde los Estados costeros con-
centran gran parte de la captura y 
los acuerdos de acceso sostienen 
economías insulares, un corri-
miento espacial de biomasa puede 
traducirse en cambios de ingresos, 
renegociaciones y tensiones de 
equidad.  

 

Entonces, ¿por qué persiste el re-
lato de “colapso”? 

 

Porque es un relato fácil, exporta-
ble y políticamente útil. Pero el caso 
del WCPO demuestra que el pe-
riodismo —y el debate público— 
necesita distinguir entre: 

 

-Stocks objetivo (que hoy están en 
zona segura según evaluaciones re-
cientes), 

 

-Riesgos ecosistémicos (bycatch, ti-
burones, aves, tortugas), 

 

-Riesgos de cumplimiento y datos 
(observación incompleta, heteroge-
neidad de flotas), 

 

 

-Riesgos climáticos (redistribución y 
shocks térmicos). 

 

Decir “todo está bien” sería tan en-
gañoso como decir “todo se hunde”. 
Lo honesto, y útil, es esto: la región 
ha evitado el guion del desastre en los 
principales atunes… pero el precio de 
seguir evitándolo será mejorar la se-
lectividad, cerrar brechas de obser-
vación —sobre todo en palangre— y 
diseñar reglas adaptativas para un 
océano que ya no es el de ayer. 

El informe destaca gestión eficaz y especies 
objetivo recuperadas, pero persisten huecos 
de observación críticos
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La “regionalización” de la Política Pesquera 
Común gana terreno… pero sigue  

chocando con la falta de transparencia

Un estudio internacional reve-
la avances en legitimidad y 
participación, aunque persisten 
desigualdades de capacidad y 
dudas sobre qué se hace con los 
consejos del sector. 

El artículo —firmado por Mar-
loes Kraan, Sara Vandamme, 
Laura Lemey, Else Giesbers, 
Chris ten Napel, Noémi Van 
Bogaert, Martin Aranda, Nat-
halie A. Steins y Stephen C. 
Mangi— analiza cómo perci-
ben la regionalización los ac-
tores que la viven por den-
tro: Consejos Consultivos (Ad-
visory Councils, ACs), grupos 
de Estados miembros (Member 
States Groups, MSGs) y repre-
sentantes de la Comisión Eu-
ropea.  

 

Un marco que “funciona” so-
bre el papel, pero depende de 
su aplicación 

 

La PPC, vigente desde 1983, se 
reformó varias veces (1992, 
2002 y 2013) con un objetivo re-
currente: corregir fallos de un 
sistema criticado por su enfo-
que demasiado centralizado y 
por producir medidas “de talla 
única” para realidades muy 
distintas.  

La reforma de 2002 introdujo la 
regionalización mediante los 
entonces Consejos Consultivos 
Regionales  (RACs), hoy ACs, 
como espacios de cooperación 

Temas de debate

La Política Pesquera Común (PPC) de la Unión Euro-
pea lleva más de dos décadas intentando resolver una pa-
radoja: decisiones cada vez más técnicas y complejas, pero 
con una demanda social creciente de  participación, 
transparencia y eficacia. La gran apuesta para acercar el 
gobierno de la pesca a la realidad de cada mar fue la re-
gionalización: un modelo que, desde la reforma de 2002 
y especialmente tras la de 2013, busca que las medidas 
se diseñen de forma más “a medida” por cuencas mari-
nas y con más interlocución directa con el sector. Un nue-
vo trabajo académico, publicado en Maritime Studies, pone 
números y voces a esa promesa y concluye que el cami-
no ha servido para mejorar la legitimidad interna del pro-
ceso… pero también ha dejado al descubierto fricciones 
estructurales que condicionan su credibilidad.

El estudio 
concluye que 
ha mejorado la 
participación y 
el diálogo, 
aunque su 
legitimidad 
depende de 
cómo se 
aplique en la 
práctica.

donde el sector y otros gru-
pos afectados pudieran in-
fluir en la toma de decisio-
nes.  En 2013, la regionaliza-
ción dio un paso más: nacie-
ron los MSGs, grupos de Es-
tados con interés directo en 
una zona o pesquería que ela-
boran recomendaciones con-
juntas y deben consultar a los 
ACs antes de elevar pro-
puestas a Bruselas.  

El objetivo, según el estu-
dio, era claro: reducir la “mi-
crogestión” desde la capital 
comunitaria y favorecer de-
cisiones más pragmáticas y 
ajustadas a cada cuenca.  

 

Anclas en el puerto de Ondarroa.



Temas de debate

 

Cómo se investigó: entrevistas, encuesta y grupos focales 

 

Para medir el estado real del modelo, los autores aplican 
una metodología mixta basada en dos investigaciones re-
alizadas en 2021: un estudio encargado por la Comisión 
(a través de CINEA) y un trabajo adicional ligado a un más-
ter. El equipo combinó revisión documental, análisis de 
redes, entrevistas, encuesta online multilingüe y grupos 
focales.  

En cifras, el estudio recogió 36 entrevistas, 119 respuestas a 
la encuesta y tres grupos focales con perfiles diferencia-
dos (miembros de ACs con trayectoria, representantes de 
MSGs/Comisión y equipos directivos de ACs).  

La pregunta clave: ¿ha ganado legitimidad la política pes-
quera? 

El análisis se centra en la legitimidad interna: si quienes 
participan perciben el proceso como justo y funcional. Para 
ello, los autores separan dos dimensiones: 

Legitimidad de entrada (input): quién participa, accesi-
bilidad e inclusividad. 

Legitimidad de proceso (throughput): calidad del “cómo”: 
representación, transparencia y rendición de cuentas.  

En conjunto, el veredicto es matizado: la regionalización 
se considera necesaria y ha cumplido “en parte” lo que pro-
metía, pero con diferencias claras según el rol de cada ac-
tor.  

Lo que sí ha mejorado: acceso y espacios de diálogo 

Una de las conclusiones más contundentes es que 
los ACs han abierto un canal estable para que una di-
versidad de actores tenga acceso directo al proceso de de-
cisión. En palabras del artículo, los ACs han funcionado 
como “organizaciones frontera”: espacios donde se cons-
truye consenso, se media, se comparte información, se de-
sarrolla capacidad y se co-produce conocimiento, algo es-
pecialmente relevante en un contexto de problemas “re-
torcidos” (wicked problems) asociados a la economía azul 
y al cambio climático.  

Ese es, de hecho, uno de los grandes logros prácticos: sen-
tar en una misma mesa a flotas, transformadores, co-
mercialización y otros grupos de interés (ONG ambien-
tales, consumidores o pesca recreativa) para discutir me-
didas que, de otra forma, nacerían en circuitos más ce-
rrados.  

 

 

 

 

El talón de Aquiles: capacidad desigual y plazos “im-
posibles” 

 

Pero el estudio también subraya que el acceso no garan-
tiza influencia. Muchos participantes describen un pro-
blema repetido: falta de tiempo, recursos y apoyo técni-
co para participar de forma efectiva. Los ACs, señalan los 
autores, a menudo reciben solicitudes de opinión con poco 
margen, lo que dificulta leer documentos, coordinar po-
siciones internas y asistir a grupos de trabajo.  

Además, hay una desigualdad de capacidades que pesa 
en el debate: algunos representantes de “otros grupos de 
interés” suelen contar con perfiles científicos, mientras que 
parte de las delegaciones de pesca no, lo que puede influir 
en discusiones técnicas. El acceso a expertos externos es 
posible, pero depende del presupuesto disponible.  

Representación: el 60/40 que no siempre se cumple 

La regionalización quiso garantizar equilibrio: desde 
2013, la referencia es que los ACs mantengan una pro-
porción aproximada 60% sector / 40% otros grupos de in-
terés. Sin embargo, el estudio constata que esa división a 
menudo no se alcanza, con presencia de “otros intereses” 
por debajo del umbral, lo que alimenta tensiones y hace 
más difícil atraer nuevos participantes: un círculo vicio-
so de insatisfacción y desenganche.  Cuando los asuntos son 
políticamente sensibles, el consenso tampoco es fácil. Algunos 
actores consideran que buscar unanimidad puede derivar en 
recomendaciones “débiles”, basadas en el mínimo común de-
nominador. Otros, incluidos representantes institucionales, su-
gieren que no siempre es imprescindible un consenso total y 
que visibilizar disensos puede aportar valor.  

Puerto de Ondarroa que ha sufrido la reforma de la Política de 
Pesca Común.
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Transparencia y rendición de 
cuentas: el gran agujero de los 
MSGs 

 

Donde el estudio es más crítico es 
en la transparencia y la rendición 
de cuentas  en la relación entre 
ACs, MSGs y Comisión. Mientras 
los ACs suelen tener procedi-
mientos claros y publican su tra-
bajo, los autores describen a 
los  MSGs  como estructuras 
con poca visibilidad externa: sin 
un registro formal completo, con 
presidencias rotatorias, sin se-
cretarías permanentes y con in-
formación limitada sobre su fun-
cionamiento y resultados.  

A ello se suma una queja repeti-
da: para los ACs, no siempre 
queda claro qué se hace con sus 
recomendaciones. Esa falta de 
trazabilidad genera frustración, 
especialmente cuando los parti-
cipantes no pueden identificar 

por qué su consejo no fue consi-
derado o en qué fase se descartó. 
El propio artículo recuerda que la 
PPC establece que el asesora-
miento de los ACs debe “tenerse 
en cuenta”, lo que eleva la exi-
gencia de explicación. 

 

El embudo se estrecha aún más 
en el tramo final: cuando se tra-
baja sobre actos delegados, los Es-
tados participan en grupos de ex-
pertos de la Comisión, pero los 
ACs no están invitados, lo que re-
fuerza la percepción de “caja ne-
gra” en el último metro de la de-
cisión.  

 

¿Quién está más satisfecho? Los 
números del desacuerdo 

La encuesta revela un contraste 
llamativo: aproximadamente  el 
75%  de los encuestados 
de MSGs se declara satisfecho con 
la regionalización, frente a alre-

dedor del 40% de los miem-
bros de ACs; los equipos de 
gestión y expertos científi-
cos se mueven en torno a la 
mitad. Dicho de otro modo: 
quienes están más cerca de 
la capacidad de decisión 
tienden a ver mejor el sis-
tema que quienes aportan 
asesoramiento.  

 

 

 

La limitación jurídica: el 
“techo” del Tratado de Lis-
boa 

 

El estudio introduce ade-
más un factor estructural 
que pesa sobre toda la re-
gionalización: el Tratado de 
Lisboa  mantiene la pesca 
como competencia exclu-
siva de la UE, lo que limita 
la cesión real de poder a ni-
veles regionales. Esa res-
tricción legal alimenta la 
sensación de que, pese a los 
mecanismos participativos, 
el margen decisorio sigue 
estando acotado, generando 
“incertidumbre y frustra-
ción” en parte de los acto-
res.  

La sombra del lobby: cuan-
do el atajo compite con el 
consenso 

 

Un elemento especialmen-
te delicado es la percep-
ción de que el lobby por ca-
nales paralelos puede des-
dibujar el espíritu del siste-
ma. Los ACs obligan a ne-
gociar y buscar compromi-
sos; el lobby, en cambio, 
permite defender intereses 
sin transacción y con más 
opacidad. Según el artículo, 
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La mayor crítica 

se reduce a la 

escasa 

trazabilidad sobre 

qué se hace con 

las 

recomendaciones, 

baja 

transparencia y 

rendición de 

cuentas, lo que 

alimenta 

frustración y 

reduce la 

sensación de 

influencia real

Barco atracado en el puerto de Getaria.

Temas de debate



El CESE pide blindar 6.100 millo-
nes para la PPC

esa dinámica puede de-
sincentivar la inversión 
de tiempo en el trabajo 
deliberativo del consejo, 
sobre todo cuando los re-
cursos son limitados y 
no se percibe retorno en 
forma de influencia real.  

 

Qué proponen los au-
tores: más trazabilidad 
y más peso para el con-
sejo 

 

El trabajo no plantea 
abandonar la regionali-
zación; al contrario, la 
reivindica como un 
avance institucional que 
debe fortalecerse. La cla-
ve, sostienen, pasa por 
reforzar justamente lo 
que hoy falla:  orienta-
ciones más claras para la 
participación de los 
MSGs, estructuras más 
visibles, y sobre 
todo  transparencia sis-
temática sobre cómo se 
integra —o no— el ase-
soramiento de los ACs 
en recomendaciones 
conjuntas y en actos fi-
nales.  

 

La tesis final es que, ante 
la presión creciente sobre 
el mar (competencia es-
pacial, energía, biodi-
versidad, clima), la UE 
necesitará decisiones 
cada vez más difíciles y 
discutibles. Y para que 
esas decisiones se acep-
ten, no bastará con cien-
cia y control: hará falta 
un proceso  legítimo, 
donde el sector perciba 
que sentarse a la mesa El 
anuncio no se hizo en 
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El Comité Económico y Social Europeo 
(CESE) ha aprobado un dictamen que ele-
va la presión política sobre Bruselas para 
que la Política Pesquera Común (PPC) 
cuente con una financiación obligatoria 
y garantizada de 6.100 millones de euros 
en el próximo marco 2028-2034. La cifra 
replica el volumen del actual periodo 
2021-2027 y busca evitar que la pesca —
una de las pocas competencias verdade-
ramente exclusivas de la UE— quede di-
luida en instrumentos presupuestarios 
más amplios, compitiendo con otras 
prioridades y sin una “línea” propia que 
aporte certidumbre a la flota y a las co-
munidades costeras. 

El texto, cuyo ponente es el español Javier 
Garat, pone el foco en un debate que lle-
va meses creciendo: cómo se ordenará la 
financiación europea del sector cuando 
desaparezca un fondo “dedicado” como 
el FEMPA/EMFAF y el apoyo pase a in-
tegrarse en planes nacionales y regiona-
les. En su propuesta presupuestaria, la 
Comisión defiende una arquitectura más 
flexible y transversal, con capacidad 
para movilizar recursos de distintos ca-
pítulos; de hecho, subraya que en los Pla-
nes Nacionales y Regionales existe una 
asignación mínima reservada de 2.000 mi-
llones de euros para “núcleos” de la 
PPC, además de otras posibles vías de 
apoyo a través de instrumentos adicio-
nales. 

Ahí está precisamente el choque. Para el 
CESE, esa flexibilidad puede traducirse 
en incertidumbre práctica: si la pesca no 
tiene un “capítulo” propio, la disponibi-
lidad real de fondos dependerá más de 
prioridades nacionales, calendarios y 
negociaciones internas que de una es-
trategia común. Por eso, el dictamen re-
clama un blindaje que preserve la lógica 
comunitaria de la PPC y evite una carrera 

desigual entre Estados miembros a la hora 
de modernizar, innovar o sostener su te-
jido productivo. 

El CESE también introduce un mensaje 
político relevante: advierte de la aparen-
te prioridad que podría ganar el Pacto Eu-
ropeo por el Océano —una estrategia sin 
carácter vinculante— frente a los objeti-
vos legales de la PPC definidos en los Tra-
tados y en su reglamento. La lectura es 
clara: el sector acepta coherencias y si-
nergias, pero no que una agenda “marco” 
termine desplazando el núcleo normati-
vo de la política pesquera. 

En paralelo, el dictamen conecta el debate 
presupuestario con la realidad de la flo-
ta. Reclama que los Estados miembros im-
pulsen planes de modernización y reno-
vación orientados a eficiencia energética, 
seguridad a bordo y condiciones labora-
les, subrayando que estas mejoras deben 
hacerse sin aumentar la capacidad pes-
quera. También pide una definición más 
flexible de la pesca costera artesanal, 
alineada con criterios de la FAO y de las 
organizaciones regionales de ordena-
ción pesquera, para reflejar mejor la di-
versidad socioeconómica europea. 

El trasfondo es estructural: Europa afron-
ta una transición energética que exige in-
versión, pero lo hace con una flota en-
vejecida —el propio CESE ha señalado en 
trabajos previos una edad media en tor-
no a 31,5 años— y con crecientes difi-
cultades para atraer relevo generacional. 
En ese contexto, el presupuesto deja de ser 
un asunto técnico: se convierte en la pa-
lanca que determinará si la UE puede des-
carbonizar y modernizar su pesca man-
teniendo actividad, empleo y suministro, 
o si el ajuste acaba traduciéndose en 
más dependencia exterior y menor tejido 
industrial costero

Temas de debate
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Situación recursos: La anguila

La Asociación Profesional de la 
Pesca y Comercialización de la 
Angula (APROANG) compar-

te la preocupación por el estado del re-
curso, pero advierte de que la solución 
“es más compleja de lo que parece” y 
exige “gestión integral basada en da-
tos científicos, experiencia territorial y 
evaluación real de resultados”. Desde 
la organización subrayan que el pro-
pio sector es “el primer interesado” en 
la recuperación: “Nuestra actividad de-
pende directamente de la supervi-
vencia de la anguila”, sostienen. 

APROANG defiende que la pesca 
profesional de angula se encuentra 
hoy entre las actividades más re-
guladas del continente, con cupos 
muy reducidos, limitación estricta 
de días, control diario de capturas 
y trazabilidad completa desde el 
origen hasta el consumidor final. En 
ese marco, la asociación pone el foco 
en un punto que considera clave: la 
eficacia de las políticas debe me-
dirse por su impacto real, no por su 
efecto mediático. 

 

Recuperar la anguila: una carrera de fondo  
que exige algo más que prohibiciones

El debate sobre el futuro de la anguila europea vuelve a situarse en primer pla-
no tras el anuncio del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico 
(MITECO) de proponer su inclusión en la categoría de “En peligro de extinción”. 
La medida, de gran carga simbólica y ambiental, ha activado la respuesta del sec-
tor profesional, que reclama una lectura más amplia del problema y una hoja de 
ruta que no se limite a cerrar pesquerías, sino que ataque los factores estructu-
rales que siguen lastrando la recuperación de la especie.

“La prohibición total aplicada en An-
dalucía o Portugal no ha demostrado 
efectos positivos en la recuperación, se-
gún las evidencias disponibles”, seña-
la el colectivo, que pide evitar deci-
siones “aisladas” que no aborden las 
causas principales del declive. 

 

Presas, hábitat y mortalidad migra-
toria: el núcleo del problema 

 

El argumento central del sector es que 
la caída de la anguila no se explica, 

principalmente, por la pesca profe-
sional regulada, sino por factores no 
pesqueros ampliamente documenta-
dos: fragmentación de los ríos por 
presas y centrales hidroeléctricas, pér-
dida de hábitat fluvial, mortalidad en 
los procesos migratorios, alteración 
de caudales ecológicos y otros impac-
tos antropogénicos. 

 

Desde APROANG trasladan que, si se 
quiere una recuperación “de verdad”, 
la intervención debe ser coherente con 
el ciclo vital de la especie y con el fun-
cionamiento de los ecosistemas flu-
viales: restauración de conectividad, 
mejora del hábitat y control de los pun-
tos críticos de mortalidad. 

 

El Parlamento Europeo pide mirar 
más allá del cierre 

 

La asociación apoya su posición en el 
reciente informe del Parlamento Eu-
ropeo sobre la aplicación del Regla-
mento 1100/2007, que subraya que la 

APROANG pide gestionar 
la angula con ciencia y 
evaluación real de una 
pesca muy regulada, pero  
en el que las presas y el 
hábitat explican declive 
principal



La campaña de pesca de la angula en el 
País Vasco quedó suspendida tras la de-
cisión del Gobierno Vasco de parar la ac-
tividad para revisar a fondo el marco de 
gestión y, si procede, modificar el decreto 
de pesca profesional. El Departamento de 
Alimentación, Desarrollo Rural, Agricul-
tura y Pesca —dirigido por Amaia Barre-
do— sostuvo que la medida respondía a 
una combinación de antecedentes técnicos 
e institucionales que convergieron en un 
mismo diagnóstico: la necesidad de ajus-
tar la regulación vasca a las exigencias eu-
ropeas y a la evolución biológica de la es-
pecie. 

El argumento oficial se apoyó en tres pi-
lares. Por un lado, el informe del Plan de 
Gestión de la Angula que España presen-
tó a la Comisión Europea en primavera. 
Por otro, la resolución del Ararteko del 4 
de junio, que recomendaba adecuar la re-
gulación a las medidas comunitarias. Y, 
como tercer elemento, el informe de AZTI 
presentado en el marco del Consejo In-
ternacional para la Exploración del Mar 
(ICES), organismo que asesora científica-
mente a la Comisión Europea. 

En ese contexto, el Gobierno Vasco expli-
có la suspensión como un paso previo para 
ordenar el siguiente movimiento admi-
nistrativo: “Dada la situación biológica de 
la especie ha requerido suspender la cam-
paña para proceder a la actualización del 
Plan de gestión de la angula y a la posible 
modificación del decreto de pesca profe-
sional de la angula en base a los informes 
científicos que alertan de dicha situación 
crítica de la especie”, indicó el departa-
mento. 

Angula y anguila: la misma especie, el tra-
mo más frágilLa angula es el alevín de la 
anguila europea, una fase temprana y es-
pecialmente sensible del ciclo biológico. La 
gestión de esta pesquería se mueve desde 
hace años entre dos necesidades que cho-

can: proteger una población en retroceso 
y sostener una actividad con fuerte peso 
social y económico en determinados es-
tuarios y rías. Precisamente por esa tensión, 
las administraciones han ido endurecien-
do controles, cupos y condiciones, con el 
foco puesto en asegurar que cualquier ex-
tracción sea compatible con objetivos de re-
cuperación. 

Tres referencias para justificar el parón 

La decisión vasca no se presentó como un 
gesto aislado, sino como la consecuencia 
de una cadena de informes y recomenda-
ciones. 

Plan de Gestión remitido a Bruselas: el do-
cumento enviado por España a la Comi-
sión en primavera funciona como marco 
para ordenar objetivos, medidas y eva-
luación. 

Ararteko: la resolución del 4 de junio in-
trodujo un elemento clave en el debate: la 
necesidad de que la regulación se ajuste y 
sea coherente con el marco europeo. 

AZTI e ICES: la referencia al informe pre-
sentado en el entorno de ICES aportó el ar-
gumento científico central: la alerta sobre 
una situación biológica considerada críti-
ca, que obliga —según el Gobierno Vas-
co— a “actualizar” el plan antes de man-
tener la campaña en marcha. 

 

¿Qué cambia a partir de ahora? 

Con la suspensión, el Gobierno Vasco 
dejó el foco en dos tareas inmediatas: la ac-
tualización del Plan de Gestión y la posi-
ble modificación del decreto que regula la 
pesca profesional de angula. En la prácti-
ca, el mensaje institucional fue que el si-
guiente paso no sería reabrir sin más, 
sino revisar el marco técnico y normativo 
para decidir bajo qué condiciones —si las 
hubiera— podría retomarse la actividad

Situación recursos: La anguila
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recuperación de la anguila es 
un proceso de largo plazo y 
advierte de que centrar la 
política únicamente en el 
cierre de pesquerías “no es el 
camino adecuado”. El do-
cumento, recuerdan, llama a 
reforzar las medidas no pes-
queras, avanzar en repobla-
ción y restauración de ríos y 
priorizar la eliminación o 
mitigación de barreras a la 
migración. 

 

Además, el Parlamento Eu-
ropeo reconoce el papel de 
los pescadores profesionales 
por su conocimiento del me-
dio y por su función en el 
control del furtivismo y del 
comercio ilegal, un elemen-
to que el sector considera de-
terminante cuando se endu-
recen las restricciones sin 
reforzar la vigilancia y la 
trazabilidad. 

 

Biodiversidad y territorio: la 
dimensión social del deba-
te 

 

APROANG insiste en que la 
sostenibilidad no puede 
abordarse desde una única 
dimensión. En su plantea-
miento, la pesca artesanal 
de angula sostiene a cientos 
de familias, fija población 
en territorios con pocas al-
ternativas y genera un im-
pacto económico relevante 
en zonas rurales y costeras. 
“La protección de la biodi-
versidad no puede cons-
truirse al margen de las per-
sonas que viven y trabajan 
en el territorio”, resumen 
desde la organización, que se 
define como parte de la so-
lución y no como el proble-
ma. 

El Gobierno Vasco suspendió la campaña de 
la angula para actualizar el plan de gestión y 
adaptar la normativa
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Las propuestas: restauración, 
coordinación y evaluación 

 

En su llamamiento a las ad-
ministraciones, APROANG 
pide que las decisiones que se 
adopten: refuercen repobla-
ción y restauración fluvial; se 
basen en evaluaciones de im-
pacto completas; revisen el 
impacto de las infraestructu-
ras hidráulicas y el cumpli-
miento de caudales ecológi-
cos; se adopten de forma es-
table y coordinada, con par-
ticipación del sector, evitan-
do medidas aisladas. 

 

Con este telón de fondo, la 
asociación anuncia que soli-
citará en los próximos días 
una reunión con la ministra y 
con los principales grupos 
políticos para “trasladar in-
formación contrastada, com-
partir la experiencia del sec-
tor y contribuir a un debate 
riguroso”. 

 

 

“La anguila necesita solucio-
nes complejas y valientes, no 
atajos”, concluye APROANG, 
que reclama actuar allí don-
de se concentran “los verda-
deros factores de mortali-
dad” y reconocer el papel de 
quienes trabajan bajo “una de 
las regulaciones más estrictas 
de Europa”. 

 

Situación recursos: La anguila

El Gobierno debatirá con 
las autonomías incluir la 
anguila europea en el 
LESPRE como “en peligro 
de extinción”, lo que 
endurecería restricciones y 
pondría en jaque al sector

Clamor en Asturias ante el posible 
veto a la angula: el sector alerta de 

“ruina” mientras el Gobierno  
estudia blindar la anguila 

Las comunidades abordaron el 
pasado 17 de febrero la pro-
puesta de incluir la anguila eu-

ropea en el catálogo de especies “en pe-
ligro de extinción”, con el Principado 
aún sin posicionarse 

 

En principio, la campaña de la angu-
la en Asturias había arrancado este in-
vierno con dos imágenes contrapues-
tas y, a la vez, inseparables: por un 
lado, la primera subasta en La Arena 
alcanzó un precio récord —13.000 eu-
ros el kilo—; por otro, el sector teme 
que esa misma campaña pueda con-
vertirse en una de las últimas si pros-
pera la intención del Gobierno central 
de reforzar la protección de la angui-
la europea (de la que la angula es su 
alevín) mediante su inclusión en la lis-
ta de especies “en peligro de extinción” 
dentro del Listado de Especies Silves-
tres en Régimen de Protección Especial 
(LESPRE). La propuesta será debatida 
el próximo 17 de febrero en una reu-
nión con las comunidades autóno-
mas, en un clima de creciente tensión 
en los ríos y en las lonjas. 

Entre los anguleros, el anuncio ha ca-
ído como una amenaza existencial. “Es 
la ruina del sector”, resumen voces de 
la actividad, que recuerdan que la an-
gula no es solo un producto de alto va-
lor gastronómico, sino el sustento es-
tacional de familias y pequeñas eco-
nomías locales ligadas a la desembo-
cadura del Nalón y a otras zonas tra-
dicionales de captura.  

La paradoja del récord de precio re-
fuerza esa sensación de vértigo: la 
cotización revela la demanda y la sin-
gularidad del producto, pero también 
la fragilidad de un recurso cuya dis-
ponibilidad lleva años marcada por la 
escasez y por un debate europeo per-
manente sobre su estado. 

 

Qué significa entrar en la lista de “en 
peligro” 

Aunque los detalles técnicos de la 
propuesta y su recorrido administra-
tivo se discutirán con las comunidades, 
el trasfondo es claro: la inclusión en 
una categoría de máxima protección 
elevaría el listón de las restricciones y 
pondría bajo lupa la captura, la co-
mercialización y el control de una es-
pecie cuyo ciclo de vida —migración 
oceánica, entrada en estuarios y re-
montada fluvial— la convierte en un 
termómetro de la salud de los ecosis-



temas y, a la vez, en una pieza extrema-
damente vulnerable. 

 

Desde el ámbito de la conservación se su-
braya que la anguila europea atraviesa un 
declive de múltiples causas y difícil re-
versión rápida. Y ahí aparece el nudo del 
conflicto: los pescadores sostienen que el 
debate se está simplificando en exceso si 
se centra únicamente en cerrar la pesque-
ría, mientras que el Gobierno apunta a la 
necesidad de reforzar medidas para una re-
cuperación que, si llega, será a largo pla-
zo. 

 

Un problema con muchas puertas de 
entrada 

La discusión sobre la anguila rara vez se 
agota en la pesca. La especie depende de 
rutas migratorias libres y de ríos funcio-
nales. En el diagnóstico que comparten 
muchos expertos —y que el propio sector 
suele recordar cuando defiende su posi-
ción— pesan factores estructurales: ba-
rreras y obstáculos en los cauces (presas y 
aprovechamientos hidroeléctricos), pérdida 
y degradación de hábitat, mortalidad en las 
migraciones, alteraciones de caudales, 
contaminación y presión del comercio 
ilegal, además de variables ambientales 
que complican el escenario. 

Por eso los anguleros insisten en que una 
estrategia eficaz debería ser “integral” y 
medible, con objetivos claros y evaluación 
de resultados, y no solo una prohibición 
con alto impacto social pero eficacia dis-
cutida si no se atajan el resto de causas. En 
esa línea, temen un efecto colateral: que un 
cierre total desplace parte del valor hacia 
circuitos opacos, incrementando el riesgo 
de furtivismo y debilitando la trazabilidad. 

 

Una reunión que puede marcar un  pun-
to de inflexión 

 

La cita con las comunidades autónomas se 
perfiló como el primer gran termómetro 
político de esta fase. El sector espera co-
nocer el alcance real de la propuesta, sus 
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Situación recursos: La anguila

plazos y el margen de maniobra 
para introducir alternativas que com-
patibilicen conservación y continui-
dad socioeconómica. Mientras tanto, 
en Asturias el Principado aún no se 
ha pronunciado públicamente, una 
ausencia de posición que añade in-
certidumbre a un debate ya cargado. 

En el corto plazo, la campaña seguirá 
su curso con el mercado mirando de 
reojo a los despachos: el precio récord 
de algunos puntos ha mostrado has-
ta qué punto la angula es un pro-
ducto “premium” y sensible a cual-

El Gobierno Vasco ha prohibido la pesca de angula.

quier expectativa de escasez. 
Pero la discusión de fondo va 
mucho más allá del valor por 
kilo.Lo que está en juego es si la 
recuperación de la anguila se 
abordará como una suma de me-
didas coordinadas —río, mar, 
control y hábitat— o si el cierre de 
la pesquería se convertirá en el eje 
casi único de una respuesta que, 
para los profesionales, puede 
llevarse por delante un oficio 
sin garantizar por sí sola la vuel-
ta del pez a los ríos. 



En la UE conviven dos ligas distintas —kilos y euros— 
y el cruce revela una idea incómoda: vender más no 
siempre es ganar más… y gastar más no siempre sig-

nifica ser el mejor mercado. 

La conversación pública sobre el pescado suele sim-
plificarse en una cifra: “consumo per cápita”. Pero, 
igual que en cualquier negocio, el volumen por sí solo 
no explica el valor. En la Unión Europea, los datos di-
bujan un mapa más fino: hay países que consumen 
mucho y gastan mucho (Portugal), otros que consu-
men menos pero pagan más (Luxemburgo), y mer-
cados que quizá no lideran en intensidad, pero sí en 
tamaño real cuando entra en juego la demografía (Es-
paña). 

Comercialización
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Gastos anuales de productos de la pesca en los hogares de la UE.

Cuando el kilo engaña: por qué los países 
que más comen pescado no siempre son los 

que más “valen” como mercado

Esa doble lectura —kilos y euros— es la que conviene tener en 
mente cuando se discuten estrategias comerciales, surtidos, for-
matos, campañas de promoción o incluso políticas públicas. Por-
que, mientras Europa gasta más, los kilos tienden a caer: una 
combinación que, en cualquier sector, obliga a preguntarse por 
precios, márgenes, mix de producto… y por la percepción de 
valor. 

Dos rankings, dos realidades 

Si miramos el consumo como “kilos por persona”, el podio eu-
ropeo suele estar asociado al sur y al Atlántico. Portugal sigue 
destacando como gran referencia de intensidad: en consumo 
aparente per cápita, el país se mantiene como líder europeo con 
53,61 kg por persona (dato 2023 en el marco de EUMOFA). 

  



Comercialización

Pero el ranking cambia cuando pasamos del peso al bol-
sillo. En gasto per cápita anual en hogares (sin restau-
ración), los números vuelven a colocar a Portugal arri-
ba, pero aparecen matices clave: 

Portugal: 464 €/persona/año 

 

Luxemburgo: 282 €/persona/año 

 

España: 260 €/persona/año 

 

Italia: 214 €/persona/año  

Luxemburgo es el ejemplo perfecto de la paradoja: un 
país puede no estar arriba en kilos, pero sí en euros. ¿Por 
qué? Porque el gasto no depende solo de cuánto se come, 
sino de qué se come (especies), cómo se compra (fres-
co, congelado, elaborado), en qué formato (fileteado, por-
cionado, listo para consumir) y a qué precio medio. 

Y ahí aparece la primera lección empresarial: el “mejor 
mercado” no es siempre el que más consume, sino el que 
mejor remunera el producto. 

Cuando entra la población,  España “gana” el cruce 

La intensidad es una cosa; el tamaño real del mercado, 
otra. Si lo que se busca es volumen de negocio total, la 
población cambia el tablero. En gasto total de los hogares 
(millones de euros), España aparece como uno de los 
grandes “motores” del mercado europeo… y aquí el dato 
es contundente: 

España: 12.684 millones de euros (2024) 

Italia: 12.613 millones de euros (2024)  

Es decir: España supera a Italia por poco, pero la supe-
ra. Y esa diferencia, pequeña en el ranking, es enorme 
en la lectura estratégica: España es un mercado “gran-
de de verdad”. No solo por cultura de consumo y tra-
dición gastronómica, sino porque el tamaño demográ-
fico multiplica cualquier décima de gasto per cápita. 
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Europa compra menos fresco en casa… pero paga más 

 

EUMOFA lleva años describiendo un cambio de ciclo: tras 
el pico doméstico asociado al COVID, el consumo de pro-
ductos frescos en el hogar se resiente. En la edición 2024 
del informe, la Comisión Europea resumía así el patrón: baja 
el consumo doméstico de fresco y sube el gasto, empuja-
do por precios y contexto inflacionario.  

Y el informe 2025 añade un dato que refuerza la fotogra-
fía: de 2023 a 2024, el gasto doméstico en pescado en la UE 
creció un 4%.  

En otras palabras: el carrito no pesa más… pero cuesta 
más. No es “solo inflación”: el pescado compite con el 
tiempo 

Aquí entra un matiz decisivo. Si el pescado cae en kilos, 
el relato fácil apunta al precio. Pero los indicadores de in-
flación no sostienen del todo esa explicación como única 
causa. 

En España, por ejemplo, la inflación atribuida a categorí-
as de pesca y acuicultura se situó en torno al 2,3% en pes-
cados frescos y congelados y 1,8% en moluscos y crustá-
ceos, cifras por debajo del IPC de alimentos en general, se-
gún referencias sectoriales basadas en datos oficiales.  Y, 
al cierre de 2025, la tasa anual del IPC general rondó el 2,9% 
(INE).  

Conclusión operativa: no estamos ante un problema ex-
clusivamente de inflación. Hay un componente de priori-
dad y de valor percibido. Productos que suben más (incluso 
a doble dígito en algunos segmentos de la cesta) no siem-
pre sufren igual en demanda. Con el pescado, la elastici-
dad parece mayor… y eso obliga a mirar más allá del tic-
ket.  

Aquí encajan bien tres hipótesis que ya se escuchan en el sec-
tor: El pescado compite más con el tiempo que con la ternera. 
El formato importa: un fileteado (o un plato listo) cambia el pre-
cio/kilo y la percepción. Menos hogar, más conveniencia: lis-
tos para comer, bandeja, elaborados. 

 
En la UE conviven dos ligas: kilos y 
euros; consumir más no garantiza 
mayor valor, ni gastar más define 

mercado

Portugal lidera en kilos per cá-
pita y España supera a Italia en 

gasto total doméstico 
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 La “cesta” europea se concentra: atún y 
salmón mandan 

 

Otra clave para entender por qué 
unos gastan más con menos kilos es la 
concentración por especies y formatos. 
En la UE, el ranking de productos más 
consumidos (en consumo aparente) 
mantiene un patrón claro: atún y sal-
món ocupan el primer y segundo 
puesto, y detrás aparecen gambas/lan-
gostinos, abadejo de Alaska, bacalao y 
mejillón, entre otros. Esto es importan-
te porque atún y salmón funcionan como 
“especies tractoras”: Atún: gran peso en 
conserva y preparados, alta penetración, 
compra recurrente. Salmón: precio medio 
alto, fuerte presencia en filetes, ahumados 
y porciones; eleva el gasto aunque el kilo 
no sea enorme. Y hay un matiz estructu-
ral que condiciona el debate del autoa-
bastecimiento: la UE no produce en casa, 
ni de lejos, todo lo que más consume. La 
Comisión cifraba el autoabastecimiento 
medio de la UE en 38,1% (2023), un re-
cordatorio de dependencia exterior.  

 

En especies concretas, las diferencias 
son enormes: arenque (67%) y mejillón 
(74%) aparecen entre las que superan 
con claridad el 50% de autoabasteci-
miento en estimaciones recientes.  

 

Traducción para el mercado: el precio 
y la disponibilidad están muy influi-
dos por importaciones, logística, tipos 
de cambio, costes de transformación… 
y, por supuesto, por el formato que ter-
mina comprando el consumidor. 

 

España: menos kilos, precios al alza 
y un mix que se mueve 

La foto española, con datos oficiales de 
panel de consumo, ilustra a escala lo 
que ocurre en Europa: en el cierre de 
2024, retrocede el volumen de compra 
de productos pesqueros (-3,7%), mien-
tras la facturación se mantiene prácti-

camente estable (+0,2%) por el au-
mento del precio medio (+4,0%). Caen 
fuerte los pescados frescos (con retrocesos 
a doble dígito en algunas especies en de-
terminados cortes del año), el congelado 
se comporta de forma distinta según ca-
tegorías, y las conservas mantienen un pa-
pel estructural (y ahí el atún tiene un peso 
decisivo). Esto explica por qué a veces se 
lee que “el salmón es lo más consumido” 
y, en otras fuentes, que “manda la mer-
luza”: depende de si hablamos de fresco, 
de valor, o de total sumando. 

 

 

 ¿Qué está cambiando de verdad? Tres 
pistas para el sector 

 

1) Menos variedad visible, más regula-
ridad. 

 

Si el punto de venta empuja a menos es-
pecies “seguras” (rotación alta, suminis-
tro estable, merma controlable), el con-
sumidor termina eligiendo dentro de 
una oferta más estrecha. 

 

 

 

2) El valor se desplaza hacia el servicio. 

 

Bandejas, elaborados, listos para horno, 
marinados, porciones… elevan el precio 
medio y sostienen gasto aunque caiga el 
kilo. 

 

3) La batalla está en la percepción (y en 
el relato). 

 

Si el pescado se instala en la mente del con-
sumidor como “caro y complicado”, pier-
de frente a alternativas rápidas. Por eso el 
dato clave no es solo el IPC: es el tiempo 
disponible, la habilidad culinaria percibida 
y la confianza en “acierto” en casa. 

 

Epílogo: “dato mata relato”… pero el 
dato también hay que leerlo 

 

Los rankings de consumo per cápita se-
guirán dando titulares. Pero para enten-
der mercados —y decidir dónde invertir, 
qué formatos priorizar o qué especies em-
pujar— hay que mirar el cruce completo: 
kilos + euros + población + mix de espe-
cies + formatos + autoabastecimiento. 

 

Portugal puede liderar la intensidad. Lu-
xemburgo puede pagar más por kilo “in-
directamente” vía mix y precio medio. 
Pero cuando se trata de tamaño real de 
mercado doméstico, el dato duro coloca 
a España en cabeza por gasto total de los 
hogares, por delante de Italia en 2024.  

 

Y en esa conclusión hay una idea poderosa 
para el sector: no basta con vender más 
pescado; hay que vender mejor el pesca-
do. Más valor, más conveniencia, más con-
fianza… y, quizá, una oferta que compi-
ta menos por precio y más por relevancia 
en la vida real de quien consume.

Europa compra 
menos pescado en 
casa pero paga más; 
precios, mix y 
conveniencia: 
cambian estrategias 
de promoción y 
formatos clave
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Un informe del proyecto Oc-
toPulse relaciona la explo-
sión de Octopus vulgaris 

con un mar más cálido y cambios oce-
anográficos; el fenómeno ya altera 
pesquerías y podría mover precios en 
Europa 

 

En los puertos del suroeste del Reino 
Unido, el pulpo ha pasado de ser un 
actor secundario a convertirse, de gol-
pe, en protagonista. Donde antes 
aparecía de forma esporádica en na-
sas y artes dirigidas a crustáceos, aho-
ra se presenta en concentraciones 
tan altas que la flota lo describe 
como un “bloom”: una explosión de 
abundancia. El fenómeno, centrado 
en 2024/25, es el punto de partida del 
informe “Octopus bloom – history, 
causes & consequences (Work Pac-
kage 1)”, elaborado por el proyecto 
OctoPulse y publicado en enero de 
2026. 

 

El documento no solo pone nombre 
a lo que se ve en el mar y en las bo-
degas. También ordena hipótesis, 
compara con episodios históricos y 
cuantifica impactos económicos, ope-
rativos y ecológicos. Y, sobre todo, 
abre una pregunta que en España in-
teresa especialmente: si el pulpo “so-
bra” en el Atlántico nororiental, ¿pue-
de acabar influyendo en los precios 
de una especie estratégica para el con-
sumo y la industria española? 

 

La paradoja del episodio británico es 
que el aumento de pulpo trae ingre-
sos, pero también conflictos. El in-

forme recoge la percepción del sector: 
un 57,6% de las personas encuestadas 
describe un impacto negativo, fren-
te a un 15,1% que lo considera posi-
tivo. La razón es simple: la abun-
dancia se está produciendo, en gran 
parte, sobre artes y pesquerías que no 
estaban pensadas para él, con un 
efecto dominó en la cadena de trabajo. 

 

Entre los impactos más citados figu-
ran la depredación sobre crustáceos 
capturados en nasas, la pérdida de 
valor comercial de las capturas obje-
tivo, el daño a los aparejos y el au-
mento del tiempo de manipulación a 
bordo. En el apartado económico, el 
propio informe aporta cifras ilustra-
tivas: en el período enero–agosto de 
2025 se registraron 1.087 toneladas de-
sembarcadas por un valor superior a 
6,7 millones de libras, y el docu-
mento apunta que el total del año po-
dría situarse “tan alto” como 1.524 to-
neladas y 9,4 millones de libras. Es de-
cir: alrededor de 6 libras por kilo de 
media, con una campaña que, aun así, 
deja a muchos profesionales con la 
sensación de estar “pagando” el pul-
po con problemas en otras especies. 

 

La dimensión del choque se entien-
de mejor con otra cifra del informe: 
las capturas/desembarques de can-
grejo y vieira se redujeron aproxi-
madamente un 50%, y las de boga-
vante en torno a un 30% durante el 
período analizado del “bloom”, en un 
contexto en el que parte del sector 
vincula ese retroceso —al menos par-
cialmente— a la presión del pulpo so-
bre recursos y artes. 

No es la primera vez: tres grandes 
“olas” históricas y una cuarta en 
2024/25 

 

OctoPulse recuerda que los “booms” 
de pulpo no son un invento moder-
no. El informe documenta al menos 
tres episodios históricos en la re-
gión: 1899–1900, 1932–33 y 1949–50, 
antes del actual (2024/25). En los ca-
sos pasados, el pulpo llegó a condi-
cionar incluso decisiones de pesca, 
mercados y relatos locales: el patrón 
se repite cada cierto tiempo, pero con 
una diferencia clave hoy: el fondo am-
biental sobre el que ocurre es un 
océano en calentamiento. 

 

Esa idea es central en el informe: los 
picos de abundancia parecen encajar 
con periodos cálidos y con combina-
ciones concretas de vientos, corrien-
tes y supervivencia larvaria. En otras 
palabras: el pulpo tiene una biología 
que responde rápido (ciclos de vida 
cortos, reclutamientos muy varia-
bles) y, cuando el “cóctel” ambiental 
se alinea, puede multiplicarse de 
forma abrupta. 

 

La pista principal: un mar anormal-
mente cálido durante meses 

 

Una de las aportaciones más sólidas 
del documento es el análisis térmico 
reciente. OctoPulse señala que el 
evento 2024/25 se produjo tras un ve-
rano de 2024 extremadamente cálido, 
con una ola de calor marina que, se-
gún el informe, fue casi continua 

La abundancia de pulpo en el Reino Unido  
influirá en el mercado español

Comercialización



29 //  europa azul  N 209

Consecuencias en el mar: un de-
predador oportunista que reordena 
la despensa 

 

El pulpo no es un pez más: es un de-
predador generalista, inteligente y 
oportunista. Si entra en una zona 
con abundancia de presas (crustáce-
os, bivalvos, peces pequeños) y ade-
más encuentra artes de pesca que le 
facilitan alimento concentrado, el im-
pacto puede amplificarse. El informe 
recoge la preocupación del sector 
por la interacción con nasas: el pulpo 
puede entrar, alimentarse de la cap-
tura objetivo, dañar el producto y de-
jar pérdidas sin que el pescador llegue 
a ver el valor completo de lo que 
“capturó”. 

 

A ese coste directo se suma el indi-
recto: más tiempo de clasificación, 
más descartes, más roturas y una re-
configuración de la estrategia diaria 

desde 2024 y se extendió hasta junio de 
2025. Además, se subraya que el área ve-
nía de tres veranos consecutivos (2022, 
2023 y 2024) con anomalías positivas de 
temperatura. 

 

¿Por qué importa tanto la temperatura? 
Porque el pulpo común (Octopus vul-
garis) es especialmente sensible a ese fac-
tor en fases críticas: desarrollo embrio-
nario, supervivencia larvaria y creci-
miento juvenil. El informe recuerda 
que el rango de temperatura influye en 
la duración del desarrollo y en la su-
pervivencia, y cita literatura científica 
que sitúa su temperatura “óptima” en 
torno a valores templados. Cuando el 
agua se mantiene por encima de lo ha-
bitual durante largos periodos, el siste-
ma puede favorecer más supervivencia 
y mejores tasas de crecimiento, lo que se 
traduce en más individuos llegando a ta-
lla comercial. 

 

Corrientes, vientos y “autopistas” para 
larvas 

 

El informe no se queda en el termóme-
tro. Otra hipótesis relevante es la ocea-
nográfica: cómo los patrones de circu-
lación pueden actuar como autopistas 
que transportan larvas hacia zonas don-
de después aparecen juveniles y adultos 
en gran número. OctoPulse describe 
que, en años con fuertes picos de pulpo, 
puede haber un papel del transporte lar-
vario y de la dirección e intensidad del 
viento, que influyen en el trayecto y la 
retención de las fases tempranas. 

 

En esa lógica, un evento de “boom” no 
requiere necesariamente que “nazcan” 
todos allí: basta con que el sistema cli-
mático-oceanográfico favorezca que las 
larvas lleguen, permanezcan y sobrevi-
van en mayor proporción que en tem-
poradas normales. 

 

(dónde calar, cuánto tiempo dejar el 
arte, cómo evitar zonas “tomadas” 
por el pulpo). El informe, de hecho, 
plantea líneas de trabajo para adap-
tar la operativa y mejorar la predic-
tibilidad, precisamente porque la in-
certidumbre es uno de los grandes 
enemigos económicos. 

 

¿Y España qué? Producción, de-
pendencia y por qué este “boom” 
interesa al mercado ibérico 

 

España no observa el pulpo como 
una curiosidad del Atlántico norte. 
Lo observa como mercancía sensible: 
una especie con gran presencia en 
lonjas, procesado y restauración, y 
con precios históricamente volátiles. 
El informe aporta un dato útil para 
dimensionar el tablero europeo: en 
la tabla de capturas de pulpo por pa-
íses de la UE (2009–2017), España 
aparece como uno de los actores re-

Pesca de pulpo en una playa asturiana.
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levantes, con valores que oscilan apro-
ximadamente entre 3,5 y 6,8 miles de 
toneladas según el año considerado. En 
ese mismo cuadro también destacan 
países como Portugal o Italia, lo que 
confirma que el pulpo ha sido, tradi-
cionalmente, un negocio más “del 
sur” que del norte. 

El propio informe subraya esta idea: la 
pesquería de pulpo se asocia sobre 
todo a Europa del sur y al norte de 
África, mientras que el episodio bri-
tánico representa una anomalía por in-
tensidad y por impacto social recien-
te. 

¿Puede el pulpo británico abaratar el 
pulpo en España? 

La respuesta honesta es: podría influir, 
pero no de forma automática, y de-
penderá de si el fenómeno se consoli-
da o queda como un pico. A partir de 
los datos y del marco del informe, se 
pueden dibujar tres escenarios didác-
ticos: 

 

1) Impacto limitado (pico corto y mer-
cado local). 

Si el “boom” se reduce en uno o dos ci-
clos biológicos, el pulpo seguirá ac-
tuando como un “exceso” temporal 
que el Reino Unido gestiona sobre todo 
en su mercado y en exportaciones 
puntuales. En este caso, el efecto sobre 
España sería marginal: algo más de 
oferta en circuitos europeos, pero sin 
capacidad de cambiar precios estruc-
turales. 

 

2) Presión a la baja en Europa (bloom 
repetido y cadena comercial adaptada). 

Si la abundancia se repite —y el sector 
británico se adapta, invierte en logís-
tica, orienta artes y construye canales 
estables—, el Reino Unido podría 
aportar cada año un volumen adicio-
nal que antes no existía. Aunque sus ci-
fras (del orden de 1.000–1.500 tonela-
das en los ejemplos del informe) son 
menores que las de grandes países pro-

ductores del sur, ese volumen sí pue-
de ser suficiente para mover precios 
en momentos concretos (picos esta-
cionales, faltas de oferta en origen, 
tensiones logísticas). En mercados 
sensibles, la elasticidad es alta: un ex-
tra de oferta en el momento adecua-
do puede bajar cotizaciones. 

3) Efecto mixto: pulpo más barato, 
pero otros mariscos más caros. 

El informe señala caídas fuertes en de-
sembarques de especies como can-
grejo, vieira o bogavante en paralelo 
al “boom” de pulpo. Si parte de esa 
reducción se consolida, Europa podría 
ver una situación curiosa: pulpo más 
disponible y, a la vez, marisco alter-
nativo más escaso. Eso cambiaría 
menús, demanda y sustituciones: al-
gunos compradores podrían pivotar 
hacia pulpo por precio, reforzando el 
movimiento. 

 

En cualquier caso, hay un matiz cru-
cial: el precio no depende solo del vo-
lumen. Depende de talla, calidad, 
costes de manipulación, capacidad de 
congelación, rutas comerciales, y de 
si el pulpo británico entra al mercado 
como producto “premium”, como 
producto de transformación o como 
salida de excedente. 

 

Qué propone el informe: de la sor-
presa a la anticipación 

Entre las líneas planteadas aparecen 
ideas que, bien leídas, son aplicables 
a cualquier país que dependa del 
pulpo: 

Mejorar la monitorización (tempera-
tura, corrientes, señales tempranas) 
para anticipar eventos, en lugar de re-
accionar tarde. 

Desarrollar herramientas de pronós-
tico: el proyecto menciona explícita-
mente un “Octopus bloom predictor” 
y la ambición de crear un sistema de 
alerta temprana. 

Mitigar impactos en artes (innovación 

de aparejos, prácticas para reducir 
depredación y daños). 

Convertir parte del problema en 
oportunidad: si hay más pulpo, cre-
ar mercado y salida comercial pue-
de reducir pérdidas en otras pes-
querías, siempre que no se dispare el 
coste operativo.  

La lectura final del informe es clara: 
el pulpo puede ser síntoma de un sis-
tema que cambia (especialmente por 
temperatura), y la pregunta ya no es 
solo “qué está pasando”, sino cómo 
se gestiona para que el impacto no se 
traduzca en crisis para unas flotas y 
en volatilidad extrema para los mer-
cados. Un ojo en el Cantábrico… y 
otro en el Canal de la Mancha 

 

Para España, el interés no es mor-
boso: es estratégico. Si el Atlántico 
norte empieza a producir pulpo con 
regularidad, el mapa comercial eu-
ropeo puede moverse. Y aunque el 
volumen británico todavía no igua-
le a las grandes zonas productoras 
del sur, la experiencia de OctoPulse 
deja una lección que vale también 
aquí: en especies de ciclo corto y re-
clutamiento explosivo, la oferta pue-
de cambiar más rápido que las reglas 
del mercado. 

Para España, el pulpo no es un pro-
ducto marginal: es consumo, indus-
tria y restauración, además de una 
cadena comercial que combina cap-
tura nacional e importación. El pro-
pio informe incluye una tabla de cap-
turas en la UE (2009–2017) donde Es-
paña aparece como actor relevante, 
con valores anuales que oscilan apro-
ximadamente entre 3.531 y 6.752 to-
neladas según el año de esa serie his-
tórica. Con ese marco, el volumen 
británico de 2025 (más de 1.000 to-
neladas en ocho meses) no “sustitu-
ye” al pulpo que mueve España, pero 
sí es lo bastante grande como para 
mover el precio en momentos con-
cretos si entra en el circuito europeo 
con continuidad.

Comercialización



Tecnología
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Marine Instruments se apoya en Globaz para abrir 
mercado en India con soluciones de vigilancia  
marítima avanzada

La tecnológica española Marine 
Instruments y la firma india Glo-
baz Technologies Pvt. Ltd. han 

sellado en la World Defense Show (WDS) 
2026 un Memorando de Entendimiento 
(MdE) para explorar oportunidades de 
colaboración en India en torno a capaci-
dades de vigilancia marítima, seguri-
dad y sistemas no tripulados.  

La rúbrica, realizada el 9 de febrero de 
2026 en la capital saudí, busca abrir un 
marco de trabajo técnico y comercial 
que permita evaluar, con actores ins-
titucionales y operativos del país asiá-
tico, el encaje real de estas soluciones 
en escenarios marítimos complejos. 

El acuerdo se produce en un mo-
mento en el que India acelera sus pla-
nes de modernización en el dominio 
marítimo y la industria de defensa lo-
cal gana protagonismo. En este ta-
blero, Globaz aporta “pie en tierra”: 
conocimiento del ecosistema indio, ca-
pacidad de integración y soporte, y 
una presencia industrial asentada en 
Noida (Uttar Pradesh), donde la com-
pañía declara contar con instalaciones 
de fabricación, ensamblaje, integración 
y pruebas de más de 27.000 pies². 

El MdE, según la comunicación di-
fundida por el sector, fija un itinera-
rio de familiarización técnica, activi-
dades de capacitación y primeras ac-

ciones de aproximación al mercado,, 
además de conversaciones explora-
torias con partes interesadas institu-
cionales.  

El objetivo es “armonizar conceptos 
operativos” y determinar la mejor 
forma de responder a necesidades 
concretas, evitando enfoques de es-
caparate y priorizando la operativi-
dad. En el centro del entendimiento 
aparece el M5D-AirFox, el sistema aé-
reo no tripulado de Marine Instru-
ments diseñado para vigilancia e in-
teligencia en el mar. La compañía lo 
describe como un UAV alimentado 
por energía solar, con autonomía de 
hasta 10 horas 
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Bruselas, sino en Nueva Delhi: la Co-
misión Europea y el Consejo Europeo 
comunicaron que la UE e India han 
concluido las negociaciones de un 
Acuerdo de Libre Comercio tras la 
cumbre del 27 de enero de 2026, un 
pacto llamado a tener impacto sisté-
mico en flujos comerciales. António 
Costa lo presentó como un paso “his-
tórico” para abrir un nuevo capítulo de 
relación económica y estratégica. 

 

En pesca y productos del mar, la clave 
no está solo en “vender más”, sino en 
cómo se mueve el precio de referencia. 
Según detalles adelantados por Reu-
ters, el acuerdo contempla recortes a 
cero en exportaciones indias “clave” 
hacia la UE, incluyendo productos 
marinos, hoy sujetos en algunos casos 
a aranceles “de hasta el 26%”. Eso, de 
materializarse en los calendarios defi-
nitivos, abarata de golpe el producto 
importado y empuja a la baja (o frena 
subidas) en los mercados mayoristas 
comunitarios. 

 

La repercusión potencial es europea 
porque India ya pesa en la cesta de im-
portación: EUMOFA cifró en 164.000 to-
neladas y 851 millones de euros las im-
portaciones comunitarias proceden-
tes de India en 2024, con una mezcla 

muy significativa de camarón/gam-
ba y cefalópodos (calamar, sepia y 
pulpo). En otras palabras: no habla-
mos de un proveedor marginal, sino 
de un origen capaz de mover el “pre-
cio pantalla” en categorías concretas. 

 

El mecanismo de transmisión al pre-
cio es directo. Si el arancel cae, el im-
portador tiene margen para ofrecer 
más barato sin perder margen —o 
para mantener precio y capturar ren-
tabilidad—.  

 

Especies más sensibles 

En el caso del camarón, medios es-
pecializados del sector han subraya-
do que el gravamen actual de entra-
da a la UE puede rondar el 12% para 
determinadas partidas, por lo que el 
incentivo comercial es evidente. El 
efecto no será uniforme: dependerá de 
contratos, del grado de competencia 
entre importadores y de si el ahorro 
se traslada al canal Horeca y a la dis-
tribución. 

 

El punto más sensible puede estar en 
los cefalópodos, porque llegan con 
tensión previa. Las lecturas de EU-
MOFA sobre primeras ventas en la UE 
venían mostrando, en 2025, un patrón 

de volúmenes más ajustados y valo-
res al alza en varias especies, una se-
ñal típica de mercado “apretado”. Si 
entra más producto indio con mejo-
res condiciones arancelarias, el re-
sultado puede ser doble: alivio de pre-
cios para restauración y retail (mejo-
rando el acceso al producto) pero tam-
bién presión competitiva sobre flotas 
y lonjas europeas, especialmente en el 
Mediterráneo y el Atlántico sur eu-
ropeo, donde el fresco y el congelado 
compiten por el mismo consumidor. 

 

Aquí aparece el debate del “shock”: 
asociaciones como Confcooperative 
Fedagripesca han proyectado que 
una liberalización progresiva podría 
elevar importaciones desde India en-
tre un 20% y un 30%, hasta superar los 
220 millones de euros anuales (esti-
mación asociativa, no cifra oficial). 
Aunque el aviso nace en Italia, la ló-
gica es comunitaria: si se abaratan ca-
lamar, sepia y crustáceos en el mer-
cado único, el ajuste de precios no se 
queda en un país. 

 

Ahora bien, hay un freno que también 
es europeo: las nuevas exigencias de 
control y trazabilidad. Desde el 10 de 
enero de 2026 está en vigor la certifi-
cación digital de capturas para pro-

Comercialización

El acuerdo UE-India mete presión al pescado 

 europeo: un posible “shock” de precios  

en los segmentos más sensibles

La rebaja de aranceles a productos marinos indios —hoy gravados en algunos 
casos hasta el 26%— podría abaratar entradas de cefalópodos y crustáceos y re-
ordenar referencias de precio en toda la UE, en un mercado ya tensionado por 
oferta irregular y demanda resistente
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ductos pesqueros que entren en la 
UE (sistema CATCH), diseñada para 
reforzar el combate contra la pesca 
INDNR. En el arranque ya se están 
reportando fricciones operativas en 
frontera, lo que puede añadir costes 
y demoras que amortigüen parte del 
efecto “arancel cero”, al menos du-
rante la curva de aprendizaje. 

 

Qué mirar desde una óptica euro-
pea (y de precios),: 

 

-Calendarios reales de desarme aran-
celario (qué baja a cero, cuándo y con 
qué listas). 

 

-Reglas de origen (para evitar trian-
gulaciones) y cláusulas de salva-
guardia si un segmento se desesta-
biliza. 

 

-Capacidad de control y cumpli-
miento documental (si el filtro anti-
INDNR funciona, cambia el volu-
men “real” que llega). 

 

-Efecto acumulativo con otros pro-
cesos comerciales (por ejemplo, Mer-
cosur) sobre categorías donde man-
da el precio. 

 

En síntesis: el acuerdo UE-India es 
geopolítica y macroeconomía, sí, 
pero en pescado puede convertirse 
en algo mucho más tangible: un re-
ajuste de precios de referencia en los 
productos más import-dependientes 
de Europa. Beneficia a quien compra 
y transforma; inquieta a quien cap-
tura y vende en origen. Y en el me-
dio, el nuevo control digital decidi-
rá si la apertura se convierte en 
competitividad ordenada… o en 
una guerra de precios.

Comercialización

Davos 2026 se reafirma que  

el futuro del sistema alimentario 
pasa por el mar

Davos, el gran termómetro anual 
del World Economic Forum ce-
rró su edición 2026 con una 

imagen doble: ruido arriba —tensiones 
comerciales, incertidumbre estratégica, 
fragmentación— y un mensaje de fondo 
que se coló en muchos debates sin nece-
sidad de titulares estridentes: el sistema 
alimentario ha dejado de ser solo “mer-
cado” para convertirse en “infraestructura 
crítica”. 

En esa lectura encaja el análisis tras-
ladado por la Fundación Europea 
para la Innovación y la Tecnología IN-
TEC: gobiernos, reguladores e inver-
sores están revalorizando la alimen-
tación por su capacidad de garantizar 
suministro y estabilidad a largo pla-
zo, no solo por precio o volumen. Y, 
dentro de ese giro, los productos del 
mar se colocan en el centro del table-
ro por su papel como proteína clave 
y por su conexión directa con la “eco-
nomía azul” que Davos decidió su-
brayar este año. 

El propio Foro empujó esa agenda con 
“Blue Davos” y la idea de 2026 como 
“Year of Water”: más foco en el ciclo 
del agua, los océanos y su vínculo con 
prosperidad, clima y seguridad. No 
fue un guiño estético; fue una señal 
política y económica: sin gestión del 
agua y del mar, no hay resiliencia ali-
mentaria creíble. 

En paralelo, varias sesiones pusieron 
nombre a lo que muchos actores del 
sector llevan años advirtiendo: cuan-
do la comida se convierte en seguri-
dad, la cadena ya no puede permitir-
se opacidad. En el programa oficial, 
ese enfoque se tradujo en conversa-
ciones sobre estabilidad, riesgos cli-
máticos y volatilidad logística como 

factores que pueden tensionar precios, 
abastecimiento y cohesión social. 

 

Ahí es donde el mar gana protago-
nismo: el Foro viene insistiendo en que 
la producción de “blue foods” (pesca, 
acuicultura, algas, etc.) puede ser un 
vector de crecimiento y de soberanía 
alimentaria —especialmente si se 
combina innovación, inversión y go-
bernanza—. Pero la tesis tiene una 
condición: el valor del producto del 
mar se consolida solo si la cadena 
“mar-industria” funciona con cohe-
rencia y credibilidad, desde el origen 
hasta el consumidor. 

La palabra clave, por tanto, no es “pro-
ducir más”, sino “producir mejor” y 
documentar mejor. Y ahí Davos co-
nectó con una tendencia regulatoria 
que ya está aterrizando en los mer-
cados: la digitalización del cumpli-
miento como nueva columna vertebral 
del comercio alimentario. En la Unión 
Europea, por ejemplo, 2026 arrancó 
con la entrada en vigor del certifica-
do de captura digital para importa-
ciones a través del sistema CATCH, 
precisamente para reforzar el cerco a 
la pesca INDNR (IUU) y mejorar la 
trazabilidad. 

La Comisión Europea sitúa ese salto 
digital como parte de una moderni-
zación más amplia del control pes-
quero. Y, además, el calendario de tra-
zabilidad “de lote” se vuelve más exi-
gente: requisitos digitales desde ene-
ro de 2026 para productos frescos y 
congelados, con extensión a prepara-
dos y conservas en 2029, según do-
cumentación técnica difundida en el 
marco de la reforma. 



Astilleros

E
l astillero Zamakona Yards ha 
alcanzado un nuevo hito in-
dustrial con el lanzamiento del 

“Eidsvaag Aurora ”, el primero de los 
dos buques de alimentación para pe-
ces de 71 metros contratados por la na-
viera noruega ‘Eidsvaag Aurora’. La 
botadura se celebró el 16 de enero y 
contó con la presencia de represen-
tantes del armador, en un acto que re-
fuerza la carga de trabajo de alto va-
lor añadido en la construcción naval 
vasca y su especialización en embar-
caciones técnicas para sectores en ex-
pansión como la acuicultura. 

 

El proyecto responde a una nece-
sidad muy concreta en el norte de 
Europa: asegurar la logística de ali-
mento para cientos de granjas ma-
rinas, en una industria que se ha 
desplazado progresivamente hacia 
operaciones más expuestas y exi-
gentes en términos de seguridad, 
precisión de entrega y continuidad 
operativa. En este caso, el diseño 
conceptual del buque se realiza 
desde Kongsberg Maritime AS, 
que además aporta un paquete 
tecnológico pensado para operar 
cerca de plataformas de granjas con 
alta fiabilidad y control. 

Precisión, estabilidad y posicio-
namiento dinámico 

Según la información difundida 
por Kongsberg, estos buques —de 
diseño NVC 4022— se incorpora-
rán a la flota de Eidsvaag para 
abastecer piscifactorías en las cos-
tas de Noruega e Islandia, y su ta-

maño responde a la eficiencia lo-
gística de atender entre 400 y 500 
granjas a lo largo del litoral no-
ruego. 

El diseño incorpora una forma de 
casco optimizada para operar con 
seguridad en condiciones de mar 
relevantes (oleaje significativo), e 
integra Posicionamiento Dinámi-
co (DP), un sistema clave para 
mantener el buque estable y “cla-
vado” junto a las instalaciones 
mientras realiza la transferencia del 
alimento. 

Kongsberg detalla también parte 
del equipamiento: thrusters azi-
mutales, hélices transversales y 
sistemas de control y DP, orienta-

dos a maniobrabilidad fina y a la 
exigente operativa de “estación” en 
el entorno de granja. 

Propulsión híbrida diésel-eléc-
trica y transición energética en el 
mar 

Uno de los elementos más rele-
vantes del “EIDSVAAG AURO-
RA” es su sistema de propulsión 
híbrido diésel-eléctrico, una solu-
ción que combina generación con-
vencional con apoyo eléctrico para 
reducir consumo y emisiones, y 
que encaja con las demandas re-
gulatorias y ambientales de la ca-
dena de valor del salmón. 

Medios sectoriales apuntan a que 
los buques incorporan paquetes de 
baterías (se cita una capacidad de 
860 kW) y motores con flexibilidad 
de combustible para poder operar 
con biodiésel si se requiere, además 
de dejar abierta la puerta a confi-
guraciones futuras con combusti-
bles alternativos cuando estén más 
disponibles. Kongsberg, por su 
parte, subraya que la energía de ba-
tería puede emplearse para fun-
ciones como “spinning reserve” o 
“peak shaving”, y para habilitar 
operación sin emisiones en puer-
to. 

Capacidad de carga: cerca de 2.000 
toneladas y doble sistema 
saco/silo 

El “Eidsvaag Auroara” está con-
cebido como un auténtico “ca-
mión del mar” para pellets de 
pienso: la información del pro-
yecto sitúa su capacidad en torno 

Zamakona Yards bota al agua el “Eidsvaag Aurora”,  
primer buque híbrido de 71 metros

Botadura del ‘Eidsvaag Aurora’
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a las 2.000 toneladas, combinando 
alimento ensacado y en silos, con sis-
temas internos de transporte para 
asegurar una entrega rápida y pre-
cisa. 

En el comunicado técnico, Kongs-
berg precisa una capacidad total 
de 1.900 toneladas y destaca la im-
portancia de la exactitud en la en-
trega, con instrumentación sensible 
para garantizar cantidades exactas, 
un aspecto crítico cuando el sumi-
nistro se convierte en el “pulso” dia-
rio de una explotación acuícola. 

Un contrato que consolida la espe-
cialización vasca en buques media-
nos de alto valor 

La botadura llega, además, con un 
horizonte de entregas ya marcado: 

Kongsberg y la prensa especializa-
da sitúan la entrega de las dos uni-
dades en 2026, reforzando la carte-
ra de actividad de Zamakona en un 
nicho donde Europa compite por 
contenido tecnológico, integración 
de sistemas y soluciones de efi-
ciencia energética, más que por 
grandes series. En un mercado ma-
rítimo que está reconfigurando prio-
ridades —descarbonización, auto-
matización, seguridad operativa—
, el ‘Eidsvaag Aurora’. funciona 
como una señal clara: el naval vas-
co se está ganando el sitio en pro-
yectos donde la ingeniería, la ma-
niobrabilidad y el rendimiento am-
biental son la mercancía principal.  

Y con el segundo buque gemelo aún 
por completar, Zamakona consolida 

un relato industrial que mira al 
norte de Europa… pero se constru-
ye desde la ría. 

Principales características del 
“EIDSVAAG AURORA” 

El buque lanzado por Zamakona 
presenta los siguientes parámetros 
principales difundidos por la propia 
comunicación del proyecto: 

Eslora: 71,10 m 

Manga: 17,60 m 

Puntal: 5,8 m 

Velocidad: 13,5 nudos 

Carga: ~2.000 t de alimento (saco y 
silo) 

Propulsión: híbrida diésel-eléctri-
ca.
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Uno de los bateeiros construidos por Nodosa, en plena actividad.

El astillero Nodosa refuerza su 
vínculo histórico con la acui-
cultura gallega y regresa a uno 

de sus nichos fundacionales: la cons-
trucción de bateeiros para el trabajo en 
las rías. La compañía con base en Ma-
rín fabricará dos nuevas unidades —
una para la coruñesa Proinsa y otra 
para la arousana Barlovento— en una 
operación que, además de alimentar la 
renovación de flota del sector mejillo-
nero, consolida carga de trabajo para los 
próximos ejercicios.  El astillero man-
tiene cinco unidades de nueva cons-
trucción en cartera y horizonte de ac-
tividad hasta 2027. La noticia supone 
un giro con sabor a origen. Nodo-
sa nació fabricando embarcaciones 
auxiliares ligadas a la acuicultura y, 
aunque en las últimas décadas se ha 
adentrado en buques de mayor 
porte, el “barco de batea” continúa 
siendo una pieza clave en el eco-

sistema industrial de las Rías Baixas: 
operación diaria en zonas de culti-
vo, logística entre polígonos de ba-
teas y capacidad para trabajar con 
seguridad en condiciones cam-
biantes. Dos pedidos, dos rías, un 
mismo enfoque: robustez y manio-
bra. Los dos encargos responden a 
una misma lógica empresarial: sus-
tituir unidades y apostar por cascos 
de acero para ganar en fiabilidad, 
robustez y seguridad, con la vista 
puesta incluso en la posibilidad de 
realizar cambios de ría cuando el ne-
gocio lo requiera. 

Bateeiro para Proinsa: 23,2 metros 
de eslora y 7,5 de manga, con en-
trega prevista en 2026. 

Bateeiro para Barlovento: 22,2 me-
tros de eslora y 7,0 de manga, con 
entrada en servicio planificada en 
2027 para encajar con su calendario 
de renovación. 

En ambos casos, los buques incor-
porarán hélices de maniobra a proa 
para mejorar la operatividad en 
espacios reducidos y maniobras de 
precisión, un factor determinante en 
entornos de bateas, muelles y fon-
deos con tráfico constante.  

Detrás de estos pedidos hay dos fir-
mas con peso propio en la cadena 
del mejillón. Proinsa (Promotora 
Industrial Sadense) nació en Sada y 
forma grupo con la depuradora 
Demarlosa y Vitalmar. Es conside-
rada como uno de los grandes pro-
ductores individuales del sector y 
opera un volumen muy relevante de 
bateas (en el entorno de un centenar. 

Por lo que respeca a  Barlovento, con 
sede en Porto Meloxo (O Grove), 
cuenta con producción propia gra-
cias a 11 bateas repartidas entre las 
rías de Arousa y Pontevedra.

Nodosa vuelve a las rías para construir dos bateeiros de acero 
para Proinsa y Barlovento
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En  la carrera por modernizar la 
construcción naval española, 
la competitividad ya no se 

mide solo en acero y plazos de en-
trega: se mide en datos, trazabilidad 
y documentación sin fricciones. Con 
ese telón de fondo, Bureau Veritas y 
Astilleros de Murueta han reforza-
do su colaboración tras un encuen-
tro estratégico celebrado a finales de 
enero, con el foco puesto en identi-
ficar sinergias dentro del PERTE 
Naval y, en particular, en el proyec-
to tractor INNCODIS.  

Según la información difundida por 
Bureau Veritas, en la reunión parti-
ciparon Jaime Pancorbo y Ricardo 
Iparraguirre por parte de la com-
pañía de inspección y certificación, 
junto a Miguel Martín en represen-
tación del astillero vizcaíno. El ob-
jetivo: pasar de la declaración de in-
tenciones a un mapa de oportuni-
dades concretas que permita aterri-
zar, en procesos reales de astillero, 
las palancas de digitalización que 
promueve el PERTE.   El proyecto 
INNCODIS se ha convertido en una 
de las vías más observadas del PER-
TE Naval por su ambición: trans-
formar los procesos tradicionales 
mediante metodologías y herra-
mientas que faciliten un intercambio 
más eficiente y estandarizado de in-
formación entre astilleros y entida-
des de verificación. En la práctica, 
esto implica reducir “cuellos de bo-
tella” documentales, mejorar la co-
herencia técnica y reforzar la traza-
bilidad a lo largo del ciclo de vida 
del buque, desde el diseño hasta la 
supervisión y las modificaciones.  

La lógica industrial es clara: cuando 

la documentación técnica viaja tar-
de, incompleta o con versiones cru-
zadas, el riesgo se multiplica (retra-
bajos, demoras, dudas de confor-
midad). El planteamiento de INN-
CODIS apunta justo al punto sensi-
ble: crear entornos colaborativos 
donde el dato sea único, verificable 
y compartible con garantías, acor-
tando tiempos de revisión y dismi-
nuyendo riesgos operativos deriva-
dos de inconsistencias. Este impul-
so encaja con el marco general del 
PERTE. El Ministerio de Industria y 
Turismo recuerda que el PERTE 
Naval, aprobado en 2022, se orien-
ta a diversificar el sector, avanzar en 
digitalización, mejorar la sostenibi-
lidad y reforzar capacidades y em-
pleo en toda la cadena de valor. En 
términos de escala, el Plan de Re-
cuperación del Gobierno de España 
sitúa el PERTE Naval en una inver-
sión total prevista de 1.460 millones 
de euros (con 310 millones de con-
tribución pública y 1.150 millones de 
inversión privada), y fija como ho-
rizonte mejorar competitividad y 

empleo en un mercado global espe-
cialmente exigente.  

INNCODIS, además, se apoya en un 
ecosistema de empresas tecnológicas 
e industriales. Una de las referencias 
públicas del proyecto, difundida 
por el ámbito de ingeniería partici-
pante, señala un equipo con com-
pañías como Scipedia, Oktics, COM-
PASS Ingeniería y Sistemas, junto a 
Bureau Veritas y Astilleros de Mu-
rueta, para desplegar soluciones 
orientadas a la interoperabilidad y 
al seguimiento digital del avance 
productivo.  Más allá del anuncio, el 
movimiento tiene lectura sectorial; 
sociedades de clasificación y asti-
lleros están llamados a entenderse 
mejor si España quiere ganar velo-
cidad sin perder rigor. Y la colabo-
ración reforzada entre Bureau Veri-
tas y Astilleros de Murueta apunta 
a un objetivo tan simple como deci-
sivo: que la digitalización deje de ser 
un “proyecto paralelo” y pase a ser 
la forma normal de construir y ve-
rificar.  

Bureau Veritas y Astilleros de Murueta identifican 
sinergias dentro del PERTE Naval

Ricardo Iparragirre, Miguel Martín y Jaime Pancorbo.
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E
l sector pesquero europeo ha elevado el tono ante la apli-
cación del nuevo Reglamento de Control de la Pesca y 
ha pedido a la Comisión Europea medidas correctoras 

“inmediatas” para frenar lo que considera consecuencias des-
proporcionadas sobre la flota, la cadena comercial y las ad-
ministraciones nacionales. La advertencia llega por carta di-
rigida al comisario Costas Kadis y suscrita por Europêche —

de la que forma parte la española Cepesca— junto a entida-
des representativas de transformadores, acuicultura y co-
mercio, como Seafood Europe, Copa-Cogeca y la EAPO. 

 

El núcleo del conflicto está en la entrada en vigor pro-
gresiva del Reglamento (UE) 2023/2842 —la reforma del 

Europêche, Seafood Europe, Copa-Cogeca y la EAPOn solicitan mayores ajustes en la normativa de control.

La cadena pesquera europea pide a 
Bruselas “correcciones urgentes” al 

nuevo control por su impacto  

“desproporcionado”
Europêche y sus socios de transformación, comercio y acuicultura reclaman al comi-
sario Costas Kadis más flexibilidad, una moratoria técnica y ajustes en tolerancias para 
evitar sanciones involuntarias y disrupciones logísticas.



marco comunitario de control— y, sobre todo, en la capa 
digital que lo acompaña. Desde el 10 de enero de 2026 se 
ha hecho obligatorio el uso del sistema europeo de cer-
tificación electrónica para determinadas operaciones 
vinculadas a los certificados de captura, un salto tecno-
lógico que la Comisión defiende como pieza clave con-
tra la pesca ilegal y para reforzar la trazabilidad. 

 

Según las organizaciones firmantes, la nueva arquitectura 
regulatoria está disparando las obligaciones adminis-
trativas y operativas sin que exista una correspondencia 
clara con las necesidades reales de control, lo que —afir-
man— vulnera el principio de proporcionalidad. En el 
foco sitúan la aplicación práctica de los artículos 14 y 58 
y el funcionamiento del sistema digital asociado, sobre 
los que varios Estados miembros ya trasladaron preo-
cupaciones en el último Consejo AGRIFISH, con Espa-
ña liderando la alerta sobre dificultades “en condiciones 
reales de pesca”. 

 

Uno de los puntos más sensibles es la obligación de de-
clarar capturas “desde cero kilogramos” y la aplicación 
estricta del margen de tolerancia. El sector sostiene 
que, en pesquerías mixtas y especialmente en buques de 
menor tamaño, ese nivel de exactitud resulta técnicamente 
imposible de cumplir a bordo, y que convierte el cum-
plimiento en una carrera de obstáculos donde aumenta 
el riesgo de infracciones involuntarias. A su juicio, el efec-
to colateral no es menor: además de distorsionar el aná-
lisis de riesgos, puede afectar a la seguridad en la nave-
gación y complicar el acceso a determinadas ayudas co-
munitarias. 

 

La segunda gran alarma se sitúa tierra adentro: las “de-
ficiencias técnicas” del sistema están provocando —se-
gún el sector— retrasos, sobrecostes y fricciones en la ca-
dena de suministro, con un traslado de carga adminis-
trativa a los operadores europeos incluso cuando los ex-
portadores y autoridades de terceros países no están en 
condiciones de operar de forma homogénea. En las úl-
timas semanas, distintas compañías han denunciado blo-
queos y cuellos de botella en puertos por incidencias in-
formáticas y por la necesidad de introducir manualmente 
grandes volúmenes de datos, con mercancía retenida y 
riesgo de pérdidas por calidad. 

 

A ello se suma, advierten, una zona gris jurídica: quién 
responde de qué y cómo deben cumplimentarse ciertos 
certificados de captura. Esa falta de claridad, señalan, está 

generando inseguridad legal y prácticas desiguales en-
tre Estados miembros, con conflictos evitables durante los 
controles. Para un mercado tan integrado como el euro-
peo, la consecuencia es doble: incertidumbre operativa 
para las empresas y una aplicación asimétrica que pue-
de acabar creando ventajas o penalizaciones según el país 
de entrada o el criterio de la autoridad competente. 

 

En su carta, la cadena pesquera pide correcciones con-
cretas: tolerancias razonables para desviaciones inferio-
res a 100 kilos en estimaciones, evitar que errores técni-
cos menores se traten como infracciones graves, aplazar 
la plena implantación del sistema digital hasta enero de 
2027 permitiendo la coexistencia con mecanismos actuales, 
y retrasar la trazabilidad digital del artículo 58 —en es-
pecial para productos del capítulo 03— al menos hasta 
2029. El mensaje, en suma, es que la lucha contra la pes-
ca ilegal y el refuerzo de la trazabilidad son objetivos com-
partidos, pero no “a costa” de la seguridad, la competi-
tividad y la viabilidad de miles de empleos. 

 

-Europêche y aliados exigen a 
Bruselas correcciones inme-
diatas al control digital pes-
quero
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Un inspector hace un seguimiento de la faena de un barco.
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El ministerio enmarcaba la reso-
lución como respuesta a las difi-
cultades trasladadas por el sec-

tor y como cumplimiento del 
compromiso alcanzado 

Los pescadores piden que se module la normativa de control.

En Bruselas, el comisario Kadis ha reconocido pú-
blicamente las dificultades de implementación tras-
ladadas por varios gobiernos y operadores, y ha apun-
tado a la necesidad de ajustes técnicos, en un equili-
brio complejo entre ambición regulatoria y aplicabi-
lidad. La batalla, sin embargo, se juega ahora en el te-
rreno práctico: si la Comisión logra estabilizar los sis-
temas, aclarar responsabilidades y modular exigen-
cias sin erosionar el objetivo de control, o si, por el con-
trario, la transición digital termina convirtiéndose —
como advierte el sector— en un freno competitivo y 
logístico para la pesca y la industria alimentaria del 
mar en Europa. 

De las presiones al BOE 

El Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
en vista de las presiones,  acordó con el sector y pú-
blicó  en el Boletín Oficial del Estado una resolución 
para garantizar la aplicación eficaz del Reglamento 
europeo de Control de la pesca, introduciendo ajus-
tes operativos que buscan encajar las nuevas obliga-
ciones —vigentes desde el 10 de enero— con el día a 
día de la flota española. 

 

La norma parte de una realidad: la mayor parte de los 
barcos nacionales faena en caladeros cercanos, hace 
mareas cortas y regresa a su puerto base. Por eso, el 
preaviso de cuatro horas que fija la regla general eu-
ropea para notificar la llegada se considera poco re-
alista en muchos casos. La resolución, amparada en 
el margen que permite la propia regulación comuni-
taria, habilita que la notificación previa pueda reali-
zarse cuando el buque pone rumbo a puerto, sin que 
—subraya el ministerio— se debilite el control. 

 

Ese alivio no es universal. Para las flotas que operan 
a mayor distancia o para pesquerías con exigencias 
específicas, se mantienen los plazos y medidas ya vi-
gentes, con el objetivo de que las labores de control 
e inspección sigan plenamente garantizadas. 

 

Otro punto sensible es el de las capturas de pequeño 
volumen. La resolución reconoce que estimar con pre-
cisión a bordo cantidades inferiores a 50 kilos puede 
ser técnicamente difícil con los medios disponibles y 
en condiciones de trabajo que afectan también a la se-
guridad. Por ello, aclara que las inexactitudes en esas 
cantidades no serán infracción, siempre que en la de-
claración de desembarque se reflejen con exactitud las 
capturas por especie. De este modo, se mantiene la 

obligación de registrar todo “desde el kilo cero”, pero sin pena-
lizar los márgenes inevitables cuando la operativa impide un cál-
culo fino en plena maniobra. 

 

El ministerio enmarcaba la resolución como respuesta a las difi-
cultades trasladadas por el sector y como cumplimiento del com-
promiso alcanzado en la reunión de la Secretaría General de Pes-
ca con sus representantes. El titular del departamento, Luis Pla-
nas, insistía en la doble línea del Ejecutivo: “control riguroso” y, 
a la vez, certidumbre y eficacia para que las flotas puedan ope-
rar sin un laberinto administrativo. 

 

Con el foco ya puesto en Bruselas, el Gobierno anuncia que el 26 
de enero shabía solicitado en el Consejo de Ministros de Agri-
cultura y Pesca de la UE una modificación del Reglamento (UE) 
2023/2842 para dotar al régimen de control de “mayor claridad 
y flexibilidad”, en consonancia con la operativa de la flota espa-
ñola. El mensaje final es político y práctico: ajustar la norma para 
que controle mejor, pero también para que se pueda pescar sin con-
vertir cada marea en una carrera contra el formulario 



Máximo Díaz, de la Cofradía-
de Celeiro.

Reglamento de Control Pesquero
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M.M DIAZ 

En fechas recientes se escribió mucho, a nivel nacional,  en los 
medios de comunicación (prensa, radio, tv, redes sociales…), 
sobre la problemática de la pesca costera y de bajura; y sin-
ceramente no es para menos porque España con 7.500 km de 
costa y 12.000 barcos artesanales tiene argumentos suficien-
tes como para alzar la voz, y  manifestar sus inquietudes y su 
potencial pesquero de carácter primario.  

La reciente flexibilización anunciada por el Gobierno español 
(SGP_MAPA), en la aplicación del Reglamento de Control de 
la Unión Europea ha supuesto un alivio provisional para la 
pesca costera de bajura, tras un periodo de  incertidumbre y 
la movilización estatal del sector; pero que nadie se engañe 
“se ganó una batalla, pero no la guerra”. Sin embargo, esta me-
dida debe entenderse como lo que realmente es: una victoria 
parcial y transitoria, no la resolución definitiva de un problema 
de fondo que sigue abierto y cuyo desenlace se decidirá en Bru-
selas. Así pues el riesgo existe, tal y como está la normativa 
del Reglamento constituye un peligro latente y silencioso, es 
real y total, no podemos volver a caer en la inacción, tenemos 
la urgencia de  luchar por modificar el Reglamento de Con-
trol, por adaptarlo y flexibilizarlo, sin renunciar al control, por 
ahí pasa la clave para la supervivencia del sector.  

El Reglamento persigue objetivos legítimos —trazabilidad, lu-
cha contra la pesca ilegal y sostenibilidad de los recur-
sos…— que la pesca costera de bajura comparte plenamen-
te siempre que sea proporcional.  El conflicto surge en su apli-
cación rígida y homogénea, diseñada para flotas industriales 
y grandes buques, pero impuesta sin adaptación a una flota 
artesanal caracterizada por su pequeño tamaño, limitaciones 
técnicas, tripulaciones reducidas y una fuerte dependencia de 
un entorno marino imprevisible.La pesca costera de bajura es 
una actividad esencial desde el punto de vista social, econó-
mico y territorial. Genera empleo, fija población en las zonas 
costeras y se apoya en artes selectivas y de bajo impacto am-
biental. Someterla a una carga burocrática desproporcionada 
no refuerza el control, sino que incrementa la inseguridad ju-
rídica, el riesgo laboral y el abandono de la actividad. 

Por ello, la flexibilización lograda debe ser el punto de par-
tida para una acción política decidida. España debe liderar la 

defensa en Bruselas contra un reglamento que ignora nues-
tra realidad, como quedó de manifiesto recientemente con la 
movilización de protesta a nivel nacional. Solo con normas 
adaptadas a la realidad del mar y de quienes lo trabajan será 
posible garantizar el control sin poner en riesgo la viabilidad, 
la seguridad y el futuro de un sector clave para nuestras cos-
tas. Es el momento de pedir voz en Bruselas porque el futu-
ro de la pesca costera de bajura y artesanal se debate ahora 
entre redes y reglamentos, y es evidente que quien no cono-
ce el mar y sus flotas legisla desde tierra firme sin saber que 
el mar no es una oficina.  Legislar desde tierra pone en ries-
go el presente y futuro de este segmento de flota, es una es-
pecie de asedio burocrático que pone en entredicho la sub-
sistencia de este segmento de flota.  La medida de flexibili-
zación propuesta por SGP (MAPA), a los representantes sec-
toriales debe ser el punto de partida para una revisión pro-
funda y honesta del Reglamento de Control en lo que afecta 
a la flota de bajura. Ahora es cuando hay que exigir al Gobierno 
de España, y al conjunto de las fuerzas políticas, -que nos re-
presentan en Europa-, voluntad real para  una normativa más 
justa, proporcionada y adaptada a la realidad del sector. El sec-
tor necesita respaldo político total, seguridad jurídica y tiem-
po para adaptarse. Necesita que se le escuche no solo cuan-
do protesta, sino cuando propone. Y necesita que se entien-
da que sin pesca de bajura no hay relevo generacional, no hay 
economía azul equilibrada ni hay vida en muchos de nues-
tros puertos. El mensaje debe ser claro y firme: reforzar el Re-
glamento de Control no significa endurecerlo indiscrimina-
damente, sino hacerlo más inteligente y eficaz. Y eso pasa, ne-
cesariamente, por contemplar excepcionalidades, exenciones 
específicas, y soluciones técnicas adaptadas a la pesca de ba-
jura. No se trata de debilitar el control, sino de evitar que una 
mala aplicación de la norma sea lesiva y dañina para los in-
tereses de un colectivo que ya afronta suficientes desafíos. 

Queda mucho trabajo por delante. La contienda continúa y 
exige constancia, unidad y determinación. Pero si algo ha de-
mostrado esta primera batalla es que los intereses de la flota 
de bajura se pueden y se deben defender con firmeza. En Bru-
selas se decide el futuro, y allí no puede faltar la voz de quie-
nes faenan cada día a pocas millas de la costa, sosteniendo una 
actividad esencial que merece normas justas y adaptadas a su 

Pesca de bajura y Reglamento 
de Control: la necesidad de 

una norma proporcional
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realidad; Bruselas debe dejar de ser un 
muro inaccesible y escuchar al sector 
para no asediarlo de forma abrupta e in-
necesaria. España tiene ahora la res-
ponsabilidad y la oportunidad de lide-
rar en la Unión Europea, -donde está el 
frente decisivo-, una reforma del Re-
glamento de Control que introduzca 
proporcionalidad, flexibilidad y un ré-
gimen diferenciado para la pesca costera 
de bajura y artesanal. El Gobierno es-
pañol, como Estado miembro de la UE, 
tiene un rol clave en el Consejo de la UE 
y en las negociaciones trilaterales (Co-
misión, Parlamento y Consejo). Puede 
impulsar modificaciones al Reglamen-
to (UE) 2023/2842 mediante posiciones 
conjuntas, enmiendas o derogaciones 
parciales, especialmente para la pesca de 
bajura artesanal. 

Argumentario para modificar el Re-
glamento de Control  

A la hora de defender la pesca costera 
y de bajura disponemos de un argu-
mentario sólido, integrando de forma 
clara y contundente las embarcaciones 
de pequeño porte y las dificultades 
propias del medio marino, para que 
pueda usarse tanto en documentos téc-
nicos como en discurso político o rei-
vindicativo en Bruselas.  

La normativa fue pensada en tierra fir-
me, y no bien pensada y aplicada para 
el mar; el Reglamento introduce una ló-
gica administrativa propia de entornos 
terrestres, estables y predecibles, tras-
ladándola sin adaptación a un medio 
que es, por definición, incierto. Esto ge-
nera: incumplimientos involuntarios, 
sanciones desproporcionadas, e inse-
guridad jurídica permanente.   No se 
puede legislar el mar como si fuera un 
despacho, y menos aún cuando se tra-
ta de pesca artesanal.   

 

1. La normativa no se adapta a la rea-
lidad de la pesca de bajura 

 

El nuevo Reglamento de Control (Re-
glamento UE 2023/2842) impone obli-
gaciones de notificación y registro elec-
trónico de capturas que no se ajustan al 

trabajo en embarcaciones pequeñas con 
un radio operativo y mareas cortas y sin 
tripulación técnica especializada. Esto re-
presenta una desconexión total entre la 
legislación y cómo se opera en la prác-
tica en faenas costeras de menos de 24 
h.  Las organizaciones del sector de-
nuncian que la normativa fue elabora-
da “desde despachos alejados del mar”, 
sin experiencia directa de las particula-
ridades del trabajo artesanal, lo que re-
sulta en reglas practicables sólo desde 
un punto de vista burocrático, no rea-
lista. Exceso de burocratización.  

Desde las instituciones pesqueras de-
mandamos una mayor flexibilidad para 
estas pesquerías. Aunque el Regla-
mento pretende modernizar y armoni-
zar el control pesquero en toda la UE, no 
respeta las características específicas 
de la pesca costera y artesanal, lo que po-
dría traducirse en un trato desigual 
frente a flotas mayores o industria-
les. La pesca costera de bajura necesita 
un control proporcional y seguro, por-
que de lo contrario las normas pueden 
llevar a la paralización y/o desaparición 
de esta flota tradicional, alterando gra-
vemente el tejido social y económico de 
numerosas comunidades costeras que 
dependen de esta actividad a lo largo del 
litoral gallego y estatal .  

 

 2. Amenaza a la viabilidad económi-
ca del sector que labora en un entorno 
inhóspito 

El medio marino donde labora esta flo-
ta es un entorno inhóspito, cambiante y 
totalmente imprevisible. Un hábitat 
hostil por naturaleza donde influyen 
mareas, oleaje, balanceo, viento, co-
rrientes, humedad, salinidad, corro-
sión…, y los cambios meteorológicos 
bruscos. Las obligaciones de declarar 
capturas desde el “kilogramo cero”, de 
preavisar llegada al puerto con varias 
horas de antelación y de pesar en con-
diciones peligrosas generan inseguridad 
jurídica y riesgo de sanciones injustas, 
lo que puede poner en jaque la econo-
mía de miles de pescadores artesanales.  

Entra en conflicto directo el exigir y obli-
gar a los marineros el manipular dis-

positivos electrónicos para registrar pe-
sajes y comunicaciones en cubierta, 
mientras el barco está faenando y en 
marcha ; no solo es poco realista sino que 
implica un incremento injustificado del 
riesgo de siniestrabilidad y accidentes 
laborales (riesgo de accidentes, caídas al 
mar, errores de maniobra…), en un 
sector que ya es de por sí de alta peli-
grosidad.  

Es evidente que la carga administrativa 
es desproporcionada por las limitacio-
nes físicas y técnicas a las que aludimos 
al no estar los barcos diseñados para 
operar con sistemas digitales o de pesaje. 
La complejidad de la norma lleva apa-
rejado riesgo real operativo y de nave-
gación, pérdidas de tiempo, dinero y 
productividad  

Tomen nota los señores legisladores y los 
políticos porque “la prioridad en el 
mar debe ser siempre la seguridad de las 
tripulaciones, y no el cumplimiento 
burocrático” 

 

 3. Castigo injusto a quienes ya pescan 
de forma sostenible 

Por último y para rematar, en mi hu-
milde opinión, quisiera resaltar así mis-
mo que la pesca costera de bajura arte-
sanal siempre destacó por aportar es-
pecies de gran variedad, calidad y fres-
cura; pero además es un segmento que 
tiene bajo impacto ambiental, usa artes 
selectivas, y está ligada al conocimien-
to tradicional del medio marino. Apli-
car un control excesivo y rígido a estas 
flotas no mejora la sostenibilidad, pero 
sí acelera su desaparición, beneficiando 
indirectamente a modelos más indus-
trializados. 

 

 

“España y Europa deben salvar la pes-
ca costera de bajura: por seguridad ali-
mentaria, sostenibilidad, empleo, co-
nocimiento tradicional y para evitar 
que la burocracia mate un sector vital.” 
¡SALVEMOS LA PESCA COSTERA DE 
BAJURA!

Reglamento de Control Pesquero
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L a huelga del pasado 19 de 
enero de 2026 no surgió de un 
calentón. Llega al final de un 

camino largo, técnico y política-
mente áspero: la reforma del sistema 
europeo de control de la pesca, apro-
bada en 2023 y desplegada de forma 
escalonada hasta final de década. 

En los muelles, sin embargo, la sen-
sación es otra: “lo sabíamos, sí, pero 
aplicarlo así es imposible”. El paro —
con barcos amarrados y lonjas ce-
rradas en numerosos puertos— pre-
tende forzar al Ministerio a adoptar 
medidas urgentes y criterios de apli-
cación que, según las cofradías, evi-
ten que el nuevo control se traduzca 
en una cascada de sanciones y una 
pesca “a la defensiva”. 

La génesis se sitúa en mayo de 2018, 
cuando la Comisión Europea pre-
sentó una propuesta para revisar el 
régimen de control, con un objetivo 
declarado: modernizar, simplificar y 
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Del papel al muelle: cómo nació el  

reglamento de control pesquero que puso  

a la bajura en pie de guerra
La huelga del 19 de enero de 2026 no fue un arrebato: fue el desenlace visible de cinco 
años de negociación —desde la propuesta de la Comisión en 2018 hasta el acuerdo polí-
tico de 2023— y de un calendario que prometía adaptación, pero acabó chocando con la 
realidad del muelle. El nuevo control europeo, diseñado para modernizar y digitalizar la 
pesca, “mordió” por fases hasta aterrizar en la bajura el 10 de enero. En los puertos, 
la lectura es otra: más pantallas, menos margen, y el miedo a una pesca“a la defensi-
va”. El paro buscó forzar al Ministerio a flexibilizar criterios antes de que el reglamento 
se convierta en una máquina de sanciones. Lo técnico y lo político se mezclaron en un mis-
mo cable: el de la trazabilidad. Y el conflicto estalló cuando el oficio sintió que la norma 
se escribía demasiado lejos de la costa.

Reglamento de Control Pesquero

adaptar las reglas a la Política Pesquera Común reformada en 2013 y a la obli-
gación de desembarque introducida gradualmente entre 2015 y 2019. 

La reforma no era menor: tocaba el núcleo del control europeo (Reglamen-
to 1224/2009) y empujaba a la pesca hacia un modelo donde la trazabilidad 
y la inspección descansan cada vez más en la digitalización: localización, no-
tificación electrónica y armonización de sanciones. 

 

2021: primeras alarmas en la flota antes de aprobarse la norma 

 

El sector empezó a encender las luces rojas mucho antes de que hubiera tex-
to definitivo. En 2021, con el debate aún abierto, el Parlamento y el Conse-

-La huelga del 19 de enero culminaba 
cinco años de negociación del control 
pesquero europeo. La bajura denuncia 
burocracia, inseguridad jurídica y ries-
go sancionador
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jo fijaron sus posiciones y arrancó la fase de 
negociación intensa. 

 

En paralelo, España comenzó a preparar el 
terreno tecnológico. En septiembre de 2021, 
el Ministerio explicó un proyecto piloto 
para desarrollar una aplicación móvil pen-
sada para flota artesanal, a testear en 150 em-
barcaciones, con foco en geolocalización y en-
vío de capturas, dentro del PRTR. 

 

Aquel movimiento, concebido como antici-
pación, fue leído por parte del sector como 
señal de lo que venía: más controles, más 
pantallas, menos margen para el “oficio” tra-
dicional, sobre todo en mareas cortas y bar-
cos pequeños. 

 

2023: el acuerdo político se cierra y llega el 
Reglamento (UE) 2023/2842 

 

Tras años de negociación, el acuerdo inte-
rinstitucional se alcanzó en el trílogo políti-
co del 30 de mayo de 2023. La reforma se pre-
sentó como una revisión “completa” del sis-
tema, con cambios clave: localización de bu-
ques, notificación electrónica de capturas, 
control de pesca recreativa, trazabilidad di-
gital y sanciones más armonizadas. 

 

El texto final se aprobó como Reglamento 
(UE) 2023/2842, firmado el 22 de noviembre 
de 2023. Entre sus elementos más sensibles 
está el seguimiento electrónico remoto (con 
CCTV) para buques de la UE de 18 metros 
o más considerados de alto riesgo de in-
cumplimiento de la obligación de desem-
barque. 

 

También se reforzó el principio de “todo que-
da registrado”: localización de todos los bu-
ques con una exención hasta 2030 para de-
terminados segmentos de pequeña escala, y 
un cuaderno simplificado para los menores 
de 12 metros cuando llegue su turno de apli-
cación. 

 

Las condiciones de trabajo en la mar impiden el cumplimiento de al-
gunos aspectos de la normativa de control.

Un reglamento con calenda-
rio: entra en vigor en 2024, pero 
“muerde” por fases 

 

Aquí está la clave que explica el 
choque de enero: el reglamento 
entra en vigor el 9 de enero de 
2024, pero su aplicación se re-
parte. 

 

El propio articulado fija un des-
pliegue escalonado, con hitos en 
julio de 2024, enero de 2026 y 
enero de 2028, además de tran-
sitorias y desarrollos técnicos. 
Esa “gradualidad” fue vendida 
como tiempo para adaptarse. 

En el mar se entendió como un 
reloj que corría, inevitable, hacia 
un día en el que lo teórico se 
convertiría en obligación san-
cionable. 

 

10 de enero de 2026: el día en 
que el control aterriza en la ba-
jura 

 

Ese día llegó. Diversas infor-
maciones sectoriales y medios 
locales sitúan desde el 10 de ene-
ro la entrada en vigor operativa 
de exigencias que afectan espe-
cialmente a embarcaciones de 
bajura (por ejemplo, las de más 

-Bruselas habla de moderniza-
ción y trazabilidad; los puertos, de 
maniobras y multas. Cofradías 
piden umbrales, preavisos rea-
listas y flexibilidad operativa. 
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de 12 metros en varias obligaciones), 
con nuevas cargas de notificación y 
registro. 

 

El paquete, explicado en puertos tan 
distintos como Vigo, Cantabria o la 
Marina Alta, se concreta en medidas 
que el sector considera desconectadas 
de su rutina: 

la obligación de notificar con ante-
lación la entrada a puerto (se citan 
cuatro horas), y el registro de captu-
ras desde el llamado “kilo cero” (de-
clarar incluso cantidades mínimas 
por especie), todo ello con el patrón 
gestionando navegación y burocra-
cia a la vez. 

La tensión no es solo por el trámite: 
es por lo que implica si se incumple. 
Las cofradías hablan de inseguri-
dad jurídica y de un control “a cie-
gas” cuando no hay sistemas de pe-
saje precisos a bordo ni condiciones 
para clasificar con el barco cabece-
ando. 

El punto español: umbrales, criterios 
y el margen de maniobra 

 

En este tramo, el debate ya no es úni-
camente europeo, sino también es-
pañol: cómo se aterriza la norma. Ce-
pesca y otras organizaciones han 
pedido al Ministerio que no elimine 
el umbral mínimo de 50 kg para de-
terminadas declaraciones en el dia-
rio electrónico y que no se imponga 
un límite horario fijo para la notifi-
cación previa, alegando proporcio-
nalidad y control basado en riesgo. 

Las cofradías, por su parte, recla-
maban una exención para mareas in-
feriores a 24 horas y un preaviso mu-
cho más ajustado (se ha citado un 
máximo transitorio de 30 minutos), 
defendiendo que el propio marco 
permite modular para este tipo de 
operativa. 

 

 Tras la movilización de los pescadorres, la Secretaria de Pesca Marítima flexibi-
lizó las medidas de control.

Reglamento control pesquero

Lo técnico y lo político se mezclaron en 
un mismo cable: el de la trazabilidad. Y 
el conflicto estalló cuando el oficio sin-
tió que la norma se escribía demasiado 
lejos de la costa  

Reunión en Madrid y pulso en los 
puertos 

Con ese fondo, el lunes  19se  conver-
tió en un ultimátum con agenda: la 
protesta coincidiendo con una reunión 
en Madrid entre la Federación Nacio-
nal de Cofradías y la Secretaría Gene-
ral de Pesca. 

Si la reunión ofrece un camino de fle-
xibilización operativa, el paro podría 
quedar en aviso. Si no, las cofradías ya 
han dejado caer que decidirán los si-
guientes pasos en función del resultado 
del encuentro, con la posibilidad de 
prolongar la presión. 

Una reforma pensada “lejos de la cos-
ta” que ahora se juega en el día a día 

En Bruselas, la reforma se justificó con 

palabras grandes: modernización, 
trazabilidad, lucha contra incum-
plimientos, datos más finos. En 
los puertos, la discusión se ha 
vuelto terrenal: si el control obliga 
a adivinar capturas antes de tiem-
po, si distrae al patrón en la ma-
niobra, si convierte una jornada de 
pesca en una carrera de notifica-
ciones. 

 

Esa es la paradoja de esta semana: 
el Reglamento (UE) 2023/2842 na-
ció para reforzar el cumplimiento… 
y lo que provocó fue un amarre ma-
sivo para pedir que, antes de exi-
girlo todo, se pueda pescar sin 
“salir a buscar multas”. 
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La implantación del sistema digital CATCH ha generado 
tensión entre Administración y sector.

La cooperativa de armadores de Vigo alerta de fa-
llos “estructurales” en el nuevo sistema europeo 
de certificados de captura, obligatorio desde el 10 

de enero 

La implantación del sistema digital CATCH —la herra-
mienta única de la UE para gestionar los certificados de 
captura de los productos pesqueros en importación, re-
exportación y exportación— ha abierto un frente de má-
xima tensión entre el sector y la Administración. La Co-
operativa de Armadores de Pesca del Puerto de Vigo 
(ARVI) remitió el 29 de enero un escrito urgente a la Se-
cretaría General de Pesca en el que denuncia una pues-
ta en marcha “muy defectuosa” que está convirtiendo los 
trámites aduaneros y sanitarios en un cuello de botella 
con impacto directo sobre la logística, los costes y el su-
ministro de materia prima. 

 

CATCH entró en vigor el 10 de enero de 2026 como sus-
tituto del procedimiento en papel y como pieza central 
del refuerzo comunitario contra la pesca ilegal, no de-
clarada y no reglamentada (INDNR). La Comisión de-
fiende que el sistema debe armonizar controles y mejo-
rar la trazabilidad en un mercado que depende fuerte-
mente del exterior: la propia UE recuerda que las im-
portaciones de productos del mar representan una par-
te mayoritaria del consumo comunitario. 

 

Sin embargo, ARVI sostiene que el despliegue se ha he-
cho “sin garantías de operatividad” y que está asfixiando 
tanto a buques de pabellón español que exportan como 
a sociedades mixtas con procesado en España que ne-
cesitan importar producto para abastecer líneas indus-
triales. En el escrito, la organización describe un “desa-
guisado” administrativo con al menos once puntos crí-
ticos. Entre los más graves, cita la inestabilidad técnica 
—con caídas recurrentes—, límites de adjuntos “obso-
letos” (con un tope que ha sido motivo de polémica en 
varios puertos europeos) y una burocracia que obliga a 
duplicar o triplicar la introducción de datos operativos 
(buque, conocimiento de embarque y contenedor), anu-
lando, en la práctica, la promesa de simplificación. 

 

El núcleo del problema, según la cooperativa, es el tiem-
po: ARVI habla de demoras de hasta diez días en la re-
visión de solicitudes, un retraso que en mercancías pe-
recederas o cadenas “just in time” se traduce en sobre-
costes de almacenaje, demoras portuarias y reprogra-
mación. La entidad advierte además de un efecto dominó: 
operadores logísticos habrían empezado a trasladar al 
mercado un incremento generalizado de tarifas por el so-
breesfuerzo administrativo requerido. 

 

El choque no es solo local. Medios internacionales han 
documentado acumulaciones de contenedores y retra-
sos en puertos del norte de Europa desde la entrada en 
vigor del sistema, en un contexto de incidencias infor-
máticas y carga manual de datos. Y Bruselas, sin negar 
los problemas, ha defendido públicamente que CATCH 
“funciona” y que se han validado miles de declaracio-
nes desde su arranque, subrayando que corresponde a 
los Estados miembros asegurar que sus operadores es-
tén preparados y resolver la operativa diaria. 

 

ARVI denuncia el “colapso” de CATCH y  

reclama un plan de ante riesgo de  

desabastecimiento pescado e impacto en el sector 



En España, la propia Administración ha reconocido limi-
taciones. Una nota del Consejo General de Agentes de Adua-
nas y Representantes Aduaneros, tras reuniones con res-
ponsables del MAPA, recoge un diagnóstico coincidente: 
excesiva carga administrativa, duplicidades en altas de ope-
radores y buques, carencias en bases de datos y, sobre todo, 
falta de interoperabilidad con terceros países, que obliga 
a introducir manualmente información compleja y multi-
plica el riesgo de error. El documento recuerda además que 
CATCH es un sistema “desarrollado e impuesto” por la Co-
misión Europea, con escaso margen de modificación na-
cional, y que España ha ido trasladando incidencias a los 
servicios comunitarios competentes. 

ARVI sostiene que la respuesta recibida hasta ahora —un 
ajuste técnico puntual para aliviar alguno de los procesos— 
es insuficiente, más aún si se presenta como “temporal” 
mientras se estudia una solución de fondo. En esa línea, la 
cooperativa pide activar de inmediato un protocolo de con-
tingencia, coordinar las medidas urgentes con la DG 
MARE de la Comisión Europea y aplicar una simplifica-
ción real que permita recuperar datos de sistemas prece-
dentes de forma automática, evitando que la digitalización 
se convierta en un “peaje” adicional. 

El aviso final de ARVI apunta al terreno más sensible: el 
abastecimiento. “Estamos ante un riesgo real de desabas-
tecimiento y encarecimiento de los productos de la pesca”, 
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advierte la organización, que reclama decisiones rápi-
das para evitar que el bloqueo documental termine tras-
ladándose al consumidor y, antes, a la industria trans-
formadora y a la flota exportadora. Con CATCH ya en 
marcha y la presión política creciendo en varios Esta-
dos miembros, el pulso deja de ser técnico: se convier-
te en un test europeo de capacidad operativa, igualdad 
de condiciones y credibilidad de una trazabilidad di-
gital que, de momento, está generando más fricción que 
fluidez. 

Javier Touza es el presidente de la Cooperativa de Armado-
res de Pesca del Puerto de Vigo (ARVI).



Europêche aplaude el nuevo “listón” europeo del 
atún en salmuera: –18 ºC al corazón 

 y control digital en tiempo real
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La flota atunera europea de cerco tropical se apunta una 
victoria regulatoria —y un mensaje al mercado global— 
con la entrada en escena de un nuevo marco comunita-

rio para la congelación en salmuera. Europêche ha celebrado la 
adopción del Reglamento Delegado (UE) 2025/1449, que en-
durece las condiciones técnicas para que el atún congelado a bor-
do pueda comercializarse en la Unión, presentándolo como un 
avance relevante para la seguridad alimentaria y la competen-
cia leal. 

 

El texto legal —que modifica el anexo III del Reglamento 
(CE) 853/2004 sobre higiene de alimentos— fija una exi-
gencia central: los buques deberán demostrar un proceso 
continuo, validado y capaz de alcanzar –18 ºC en el nú-
cleo del pescado. Y no bastará con una declaración: la nor-
mativa impone requisitos medibles, con procedimien-
tos de verificación y disponibilidad de datos para las au-
toridades competentes. 

 

La medida incorpora además una capa de control que la 
industria llevaba tiempo anticipando: la temperatura de la 
salmuera deberá monitorizarse y registrarse electrónica-
mente en tiempo real, con opción de seguimiento desde tie-
rra por el operador, y con acceso a esos registros cuando 
lo soliciten los servicios oficiales. El reglamento obliga tam-
bién a disponer de un plan de validación (con estudios ci-
néticos y correlación entre temperatura de la salmuera y 
temperatura en el centro del atún) y a utilizar sondas cer-
tificadas conforme a estándares internacionales. 

Donde la norma se vuelve quirúrgica es en los plazos: si 
la congelación en salmuera es directa, el proceso para lle-
gar a –18 ºC “al corazón” no puede superar 96 horas des-

de que el primer atún se coloca en salmuera, y el pesca-
do debe bajar de 0 ºC en menos de 24 horas. Si se realiza 

La norma, aplicable desde el 27 de enero de 2026, exige procesos validados en los atu-
neros congeladores y busca cerrar la puerta a fraudes que elevan el riesgo de histamina 
y distorsionan la competencia.

Comercialización

Un nuevo marco regulatorio parala congelación del atún 
en salmuera es dictada por Bruselas.

Los buques deberán demostrar un proceso continuo, vali-
dado y capaz de alcanzar –18 ºC.



un preenfriado en agua de mar limpia an-
tes de pasar a salmuera, se establecen lími-
tes específicos para esa etapa y para el tra-
mo final de 0 a –18 ºC. 

 

El objetivo declarado es cerrar un agujero 
que, según distintas inspecciones y audito-
rías citadas en el proceso normativo, per-
mitía prácticas de “recongelación” o colo-
cación en mercado de atún inicialmente con-
gelado a temperaturas más altas, con el con-
siguiente incentivo para venderlo como 
producto apto para consumo directo en con-
diciones que no siempre garantizan la mis-
ma seguridad. En la lectura de Europêche, 
el nuevo marco alinea el acceso al mercado 
con el nivel de inversión y control que —sos-
tiene— ya aplica la flota comunitaria. 

 

La presión sanitaria no es abstracta. La 
propia patronal recuerda alertas recientes 
vinculadas a histamina en atún (un riesgo 
asociado al “scombroid”), un parámetro que 
puede dispararse si la cadena de frío y los 
procesos no son adecuados. En octubre de 
2025, por ejemplo, el sistema europeo de 
alertas rápidas registró notificaciones por ni-
veles elevados de histamina en productos de 
atún procedentes de terceros países. 

 

En ese contexto, Anne-France Mattlet, di-
rectora del grupo atunero de Europêche, en-
marca la reforma como una cuestión de 
“suelo común” para todos los orígenes: si el 
mercado europeo exige determinados es-
tándares a su flota, esa vara de medir —de-
fiende— debe ser la misma para cualquier 
operador que quiera vender en la UE. 

 

La batalla, en todo caso, se traslada ahora al 
terreno práctico: capacidad real de control, 
auditorías, listas de buques validados y 
adaptación de terceros países y operadores. 
Para la industria europea, el reglamento es 
un sello de “excelencia” tecnológica; para el 
consumidor, una promesa simple: que el 
atún que llega al lineal cumpla —sin atajos— 
las condiciones que dice cumplir.

Comercialización
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El mercado del atún está vi-
viendo una aceleración silen-
ciosa: más producto con traza-
bilidad, más exigencia de sos-
tenibilidad por parte de la gran 
distribución y un crecimiento 
notable de la oferta certificada 
para el consumidor. El Sustai-
nable Tuna Yearbook 2025, pu-
blicado por el Marine Ste-
wardship Council (MSC), pone 
cifras a esa tendencia y dibuja 
una industria en transición: 2,8 
millones de toneladas de atún 
con certificación MSC se de-
sembarcan ya cada año —apro-
ximadamente la mitad del atún 
salvaje mundial— y el volu-
men de atún con etiqueta MSC 
en el mercado alcanzó unas 
300.000 toneladas en 2024/25, 
con un salto interanual del 24%. 

 

La fotografía del informe com-
bina euforia comercial con una 
advertencia de fondo: la soste-
nibilidad avanza cuando se con-
vierte en “norma” para marcas 
y retailers, pero el motor real si-
gue estando en el mar y en la 
gobernanza. El MSC contabili-
za 182 pesquerías implicadas en 
su programa, que en conjunto 
extraen el 57% de la captura glo-
bal de atún, un nivel de enga-
gement que explica la expan-
sión de producto con sello en 
conserva, platos preparados, 
“food-to-go”, congelados y has-
ta alimentación para mascotas.  

Un mercado que empuja: Ale-
mania, EEUU y Reino Unido li-
deran el volumen.El anuario 

atribuye el “momento dulce” 
del atún certificado a un cambio 
de prioridades en el consumo y 
en la compra corporativa: sos-
tenibilidad como requisito y no 
como extra. En el ranking por 
países (datos comerciales a 31 
de marzo de 2025), Alemania 
encabeza el volumen de atún 
etiquetado con MSC (63.984 t en 
2024/25), seguida de Estados 
Unidos (54.636 t) y Reino Uni-
do (40.485 t). Detrás aparecen 
Francia, Canadá, Italia, Suiza, 
Australia y Países Bajos, entre 
otros.  

La expansión no se limita a 
más toneladas: también se mul-
tiplica la oferta. El MSC registra 
un aumento sostenido de mar-
cas con atún etiquetado, con 261 
marcas comercializando listado, 
140 con rabil y 137 con albaco-
ra, una señal de que la certifi-
cación se ha convertido en una 
“moneda” competitiva para 
conquistar lineales y contratos.  

El informe subraya, además, 
crecimientos llamativos en mer-
cados concretos: el Reino Unido 
e Irlanda repuntan por mayor 
disponibilidad de conserva cer-
tificada, mientras Canadá mar-
ca un salto “exponencial” en 
dos años, con un incremento del 
582% en el volumen de ventas 
de atún con etiqueta MSC (casi 
todo, también, en conserva). 

  

La otra cara: casi un tercio del 
atún global sigue fuera del “ca-
rril” de la sostenibilidad

El atún sostenible certificado dispara su 
presencia en el mercado mundial
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La consulta del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico (MITECO) busca recabar aportaciones sobre cues-
tiones decisivas: qué áreas se seleccionarán, cuánta potencia se 
licitará, qué plazos se exigirán y cómo se puntuarán las ofer-
tas. El paso es previo a la convocatoria formal del concurso y 
se enmarca en el Real Decreto 962/2024, que regula la pro-
ducción eléctrica renovable en el mar. 

 

La norma fija un esquema inédito en España: el procedimiento 
permitirá otorgar de forma simultánea el régimen económico, 
la reserva de capacidad de acceso a la red en un nudo concre-
to y la prioridad para la concesión de ocupación del dominio 
público marítimo-terrestre. En el plano territorial, las ubicaciones 
quedan limitadas a las zonas de alto potencial definidas por 
los POEM (planes de ordenación del espacio marítimo), lo que 
eleva la tensión por el uso del mar en áreas sensibles para la 
pesca. 

 

Pero el sector pesquero denuncia que ese tablero se está di-
bujando con lagunas. La plataforma acusa al Gobierno de po-
ner una “alfombra roja para la eólica” que se convierte en “de-
sahucio para el pescador”, al entender que se acelera una in-
dustrialización de la costa sin aplicar el principio de precau-
ción. El reproche se centra en que el propio borrador de los nue-
vos POEM reconoce dificultades de datos y que la información 
pesquera disponible sería “inexistente o incompleta”, según la 
organización. 

 

El corazón de la protesta es técnico y socioeconómico: “no exis-
te una cartografía actualizada” de la realidad de la flota arte-
sanal y de bajura —afirma la plataforma— y tampoco se hbrí-

an completado los estudios necesarios para medir efectos en 
empleo, lonjas y tejido costero. Por eso reclama que se suspenda 
la designación de nuevas zonas eólicas y cualquier procedi-
miento de subasta, hasta contar con evaluaciones ambientales 
y socioeconómicas concluyentes. 

 

La consulta, de hecho, abre la puerta a introducir elementos más 
allá del precio. El real decreto permite que los criterios no eco-
nómicos pesen hasta un 30%, y el MITECO pregunta qué debe 
priorizarse: minimizar impactos ambientales, compatibilidad 
de usos, oportunidad industrial, apoyo social, innovación, en-
tre otros. También recuerda que el marco europeo (Net-Zero 
Industry Act) empuja requisitos ligados a sostenibilidad, re-
siliencia, ciberseguridad y capacidad de ejecución. 

 

El Gobierno defiende que la eólica marina flotante es una pa-
lanca de descarbonización e industria. La hoja de ruta oficial 
mantiene el objetivo de instalar entre 1 y 3 GW en 2030, y el Eje-
cutivo presenta la apertura del proceso como un paso im-

El procedimiento permitirá otorgar de 
forma simultánea el régimen econó-
mico, la reserva de capacidad de ac-
ceso a la red en un nudo concreto y la 
prioridad para la concesión de ocu-
pación del dominio público maríti-
mo-terrestre

Energías

La pesca exige frenar la  “subasta del 
mar a ciegas” y sin “fotografía” real de 

los caladeros
La primera subasta española de eólica marina nace con viento en contra desde el muelle. A las pocas ho-
ras de abrirse la consulta pública previa para diseñar la orden que regulará el primer procedimiento de con-
currencia competitiva de instalaciones eólicas en el mar, la Plataforma en Defensa da Pesca e dos Ecosis-
temas Mariños ha pedido que se frene el proceso por considerarlo una “subasta a ciegas”: sin datos com-
pletos sobre la actividad pesquera y sin estudios concluyentes sobre cómo afectará a los caladeros y a las co-
munidades costeras. De momento, el Gobierno ha abierto consulta previa (hasta el 24 de febrero) para fijar las 
bases del primer concurso de eólica marina flotante, mientras el sector pide suspenderlo hasta conocer impactos am-
bientales y socioeconómicos, 



prescindible para dar seguridad regulatoria a un sector que 
puede movilizar inversión y empleo en puertos, astilleros, in-
geniería y logística offshore. 

 

En la costa, sin embargo, la lectura es otra: la plataforma sos-
tiene que la urgencia responde a la presión del lobby ener-
gético y alerta de que se pretende “subastar el mar” con una 
planificación que, a su juicio, está siendo revisada por carencias 
técnicas. El conflicto anticipa un febrero cargado de alegaciones 
y un pulso político y social donde el gran reto será el de siem-
pre: cómo compatibilizar transición energética, biodiversidad 
y actividad pesquera sin convertir el mar en un campo de ba-
talla regulatorio. 

 

Fase decisiva 

 

El despliegue de la eólica marina flotante en España entra en 
su fase decisiva: la de poner negro sobre blanco las reglas del 
primer concurso. El Ministerio para la Transición Ecológica 
y el Reto Demográfico (MITECO) ha abierto una consulta pú-
blica previa para elaborar la orden ministerial que aprobará 
las bases del primer procedimiento de concurrencia compe-
titiva para instalaciones eólicas en el mar. El documento plan-
tea preguntas clave sobre dónde, cuánta potencia y con qué 
condiciones se adjudicarán los proyectos. 

 

El despliegue de la eólica marina flotante en España entra 
en su fase decisiva.

Energías
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La iniciativa se apoya en el Real Decreto 962/2024, que esta-
blece un mecanismo singular: el concurso servirá para otor-
gar simultáneamente un régimen económico, la reserva de ca-
pacidad de acceso a la red en un nudo concreto y la priori-
dad para la concesión de ocupación del dominio público ma-
rítimo-terrestre. Antes de convocar esa concurrencia, la nor-
ma obliga a aprobar por orden las “bases” (área, potencia, pla-
zos y criterios de ponderación), y prevé que pueda haber más 
órdenes en el futuro para nuevas rondas y objetivos. 

 

El trasfondo es estratégico y también tecnológico. Europa acu-
mula alrededor de 37 GW de eólica marina instalada, pero Es-
paña parte de una condición propia: la profundidad de bue-
na parte de sus costas exige tecnología flotante, menos ma-
dura que la cimentación fija, aunque con alto potencial in-
dustrial y de descarbonización. La Hoja de Ruta marca el ob-
jetivo de instalar entre 1 y 3 GW en 2030, y el Gobierno bus-
ca activar un marco que aporte seguridad jurídica para con-
vertir el interés empresarial en proyectos ejecutables. 

Una de las claves del debate está en el mapa. El real decreto 
restringe el desarrollo a las zonas de alto potencial identifi-
cadas en los Planes de Ordenación del Espacio Marítimo 
(POEM) aprobados en 2023, consultables en el visor INFO-
MAR. En la consulta, el MITECO pregunta qué zonas debe-
rían seleccionarse para esta primera convocatoria y si es de-
seable licitar varias áreas que compitan entre sí, además de 
si conviene subastar un único parque grande o varios de me-
nor tamaño. 

 

También se abre la discusión sobre el modelo de subasta y sus 
“extras”. El RD permite que hasta un 30% de la puntuación 
dependa de criterios no económicos, y el ministerio pide prio-
rizarlos: desde minimizar el impacto ambiental, hasta apro-
vechar la oportunidad industrial, asegurar compatibilidad con 
otros usos del mar, innovación o apoyo social. Además, re-

cuerda que el marco europeo del Net-Zero Industry Act em-
puja a introducir requisitos ligados a resiliencia, ciberseguridad, 
conducta empresarial responsable, capacidad de ejecución y 
sostenibilidad, lo que anticipa concursos más complejos 
que el “solo precio”. 

En la parte económica, la consulta entra en terreno sensible: 
pide propuestas sobre el plazo máximo de puesta en marcha, 
la duración del régimen económico y posibles fórmulas para 
indexar el precio (por ejemplo, a materias primas) entre ad-
judicación y entrada en operación. También pregunta cómo 
minimizar riesgos como las horas a precio cero en el merca-
do eléctrico y cómo garantizar el desmantelamiento al final 
de la vida útil del parque. 

 

El movimiento, sin embargo, no llega sin contestación. Or-
ganizaciones de la pesca han reaccionado con dureza, de-
nunciando que se pretende “subastar el mar a ciegas” y pi-
diendo que se asegure la compatibilidad con caladeros, es-
tudios completos de impacto y una planificación que no ex-
pulse a la pesca artesanal. Esa fricción —energía renovable ver-
sus usos tradicionales y ecosistemas— será, previsiblemen-
te, uno de los ejes dominantes de las alegaciones que reciba 
el ministerio. 

 

 

Con todo, la consulta marca un antes y un después: por pri-
mera vez, España abre un cauce formal para decidir cómo se 
licitará la eólica marina flotante, con implicaciones directas 
para puertos, astilleros, ingeniería, logística offshore y tam-
bién para la gobernanza del espacio marítimo. La caja de he-
rramientas está sobre la mesa; ahora toca ver qué equilibrio 
sale de las aportaciones y cómo se traduce en la primera or-
den que dará forma, de verdad, al estreno de la eólica mari-
na en aguas españolas

La eólica marina trae consigo la creación de una importante industria auxiliar que trabaja en estos proyectos.
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El Colegio de Ingenieros Navales celebra el impulso decisivo 
del Gobierno a la eólica marina en España

El Colegio Oficial de Ingenieros Navales y Oceánicos 
(COIN) valora muy positivamente la activación por par-
te del Ministerio para la Transición Ecológica del mar-
co de subastas para el desarrollo de la eólica marina en 
España, una medida estratégica que sitúa al país en la 
vanguardia europea de esta tecnología y que puede mo-
vilizar inversiones superiores a los 20.000 millones de 
euros en los próximos años. Desde el COIN se considera 
que esta decisión supone un punto de inflexión histó-
rico para el sector marítimo-industrial español, al ofre-
cer por primera vez seguridad jurídica y una planifi-
cación clara para la implantación de parques eólicos ma-
rinos flotantes, tecnología especialmente adecuada a la 
profundidad de nuestras costas. “España cuenta con el 
conocimiento técnico, la capacidad industrial y el talento 

profesional de sus ingenieros navales y oceánicos para 
liderar la eólica marina flotante a escala mundial. Las 
subastas son el paso imprescindible para convertir ese 
potencial en proyectos reales, empleo cualificado e in-
novación tecnológica”, señala el decano del Colegio Ofi-
cial de Ingenieros Navales y Oceánicos, Andrés Moli-
na.  El COIN destaca que la hoja de ruta del Gobierno, 
que prevé instalar entre uno y tres gigavatios de potencia 
eólica marina en 2030, puede generar un impacto eco-
nómico cercano a los 10.000 millones de euros en cinco 
años y más de 40.000 empleos directos e indirectos, se-
gún los últimos estudios del sector. España parte con una 
posición privilegiada gracias a su cadena de valor con-
solidada, en la que participan empresas de referencia in-
ternacional, además de numerosos astilleros, ingenierías..
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Pesca, astilleros e industria marítima piden a Bruselas 
un “ómnibus” para desbloquear la descarbonización

Europêche (con Cepesca), SEA Europe, Copa-Cogeca, ETF y EAPO reclaman a Costas Kadis menos trabas 
de “capacidad” y más financiación para modernizar la flota. 

 

Bruselas vuelve a ser el escena-
rio donde se cruzan, sin mar-
gen para el maquillaje, los 

grandes objetivos climáticos de la 
UE y la realidad operativa de la pes-
ca. Las principales organizaciones 
de la cadena de valor de la economía 
azul —desde la pesca extractiva a los 
astilleros, pasando por productores, 
cooperativas y trabajadores— han 
pedido a la Comisión Europea me-
didas “urgentes” para desbloquear la 
transición energética de la flota, hoy 
atrapada, según denuncian, entre 
restricciones regulatorias, financiación 
insuficiente e incertidumbre para la 
inversión.  

El mensaje, trasladado al comisario 
europeo de Pesca y Océanos, Costas 
Kadis, es claro: el sector reafirma su 
compromiso con la descarboniza-
ción, pero advierte de que con las re-
glas actuales la modernización se ra-
lentiza justo cuando debería acele-
rarse. Para evitar que la transición 
quede en promesa, los firmantes re-
claman un reglamento “ómnibus” 
que elimine obstáculos sin esperar a 
una reforma completa de la Política 
Pesquera Común (PPC).  

 

El cuello de botella: “más espacio” 
no es “más capacidad” 

Uno de los puntos más sensibles está 
en la interpretación de la normativa 
comunitaria sobre capacidad pes-

quera. El sector sostiene que las reglas 
actuales impiden, en la práctica, re-
diseñar buques para alojar propul-
siones híbridas, eléctricas o basadas 
en combustibles alternativos, tecno-
logías que suelen exigir más espacio 
a bordo (baterías, sistemas de alma-
cenamiento, seguridad, redundan-
cias). En el debate técnico subyacen-
te, un documento de análisis econó-
mico-tecnológico sobre transición 
energética en pesca y acuicultura re-
coge precisamente esta fricción: “más 
espacio” acaba leyéndose como au-
mento de capacidad, y la industria 
pide métricas separadas para des-
carbonización.  

 

No es un asunto menor: si la moder-
nización se encorseta por definiciones 
pensadas para otra era, la inversión 
se desplaza o se aplaza. Y, además, su-
brayan las organizaciones, el blo-
queo no solo afecta a emisiones: tam-
bién limita mejoras de seguridad y ha-
bitabilidad a bordo, claves para atra-
er relevo generacional en un sector 
que compite con otras actividades por 
mano de obra cualificada.  

 

Financiación: “sin señales políticas 
claras, no hay inversión” 

 

El segundo gran eje es el dinero. Las 
organizaciones trasladaron a Kadis 
que la transición energética “no será 
posible” sin apoyo público robusto y 

señales políticas estables. Denuncian 
que los marcos actuales son “insufi-
cientes y excesivamente restrictivos”, 
dejando fuera inversiones necesa-
rias o volviéndolas inviables finan-
cieramente. Por eso piden revisar 
normas de financiación, impulsar un 
plan de renovación de flota, financiar 
la retirada de buques obsoletos y 
crear canales específicos que combi-
nen fondos europeos y nacionales con 
garantías públicas para reducir el 
riesgo de la inversión privada.  

 

La petición conecta con un debate que 
ya ha aterrizado con fuerza en el Par-
lamento Europeo: una resolución so-
bre descarbonización y moderniza-
ción de la pesca salió adelante con una 
amplia mayoría (450 votos a favor, 93 
en contra y 37 abstenciones) y pone 
el foco en modernizar flota y artes, 
mejorar condiciones de trabajo y fa-
cilitar inversiones.  

 

Una flota vieja, un objetivo cercano 

 

La urgencia tiene contexto: la transi-
ción energética en pesca no parte de 
cero, pero la escala del reto es enor-
me. El EU Blue Economy Report es-
tima que la flota pesquera de la UE 
consumió 1,60 mil millones de litros 
de combustible para desembarcar 
3,5 millones de toneladas en 2022, con 
unas 4,2 millones de toneladas de CO₂ 
asociadas.  La misma evidencia ali-
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menta el argumento sectorial: sin un marco que permita cam-
biar motores, rediseñar cascos, integrar tecnologías y adaptar 
puertos, el objetivo de neutralidad climática se queda en el pa-
pel. 

 

Y no se trata solo de instalar “lo nuevo” en barcos “viejos”: la 
modernización tiene límites físicos. Informes y pronuncia-
mientos institucionales han señalado repetidamente el enve-
jecimiento del parque pesquero, un factor que complica tan-
to la reconversión como la financiación y el aseguramiento de 
proyectos.  

 

Formación, empleo y astilleros: transición con cadena com-
pleta 

 

El documento trasladado a Kadis insiste también en que la tran-
sición no es solo tecnología: requiere inversión en formación, 
seguridad y condiciones laborales, además de una cooperación 
más estrecha entre pesca, astilleros, inversores e investigación. 
En otras palabras: sin cadena de valor alineada, no hay “eco-
nomía azul” competitiva.  

 

En clave española, el planteamiento es especialmente relevante: 
Cepesca —integrada en Europêche— lleva años defendiendo 
que la descarbonización exige certezas regulatorias y herra-
mientas financieras realistas para no dejar fuera a segmentos 
enteros de flota, desde el arrastre a la bajura, y para mantener 
capacidad industrial en los astilleros que deberán ejecutar la 
renovación. 

 

Kadis promete hoja de ruta: el sector pide calendario y de-
cisiones 

 

Las organizaciones participantes valoraron el compromiso del 
comisario de trabajar con el sector y presentar una hoja de ruta 
para una economía azul “competitiva, sostenible y socialmente 
responsable”. La expectativa ahora se centra en el “cómo” y 
el “cuándo”: si habrá medidas rápidas tipo ómnibus, si se ajus-
tará la interpretación de capacidad para proyectos de descar-
bonización y si se abrirán instrumentos financieros que per-
mitan pasar de pilotos a flota real. 

La sensación que deja el encuentro es doble: por un lado, el sec-
tor quiere estar “dentro” de la transición; por otro, teme ser el 
que pague el coste de una transición diseñada sin suficiente 
encaje operativo. Entre ambos extremos se juega, también, la 
competitividad europea: una flota más limpia, sí, pero igual-
mente viable, segura y con futuro industrial

“Los astilleros palanca para la 
transformación”

SOERMAR celebró la jornada técnica “Des-
carbonización del Transporte Marítimo”, un 
encuentro organizado en colaboración con 
ALIMIA Shipyards Group (Astican, Astander 
y Astibal) que congregó a representantes de 
la Administración, armadores, astilleros, su-
ministradores, sociedades de clasificación y 
oficinas técnicas con un objetivo común: con-
vertir la transición climática del sector en una 
hoja de ruta realista, competitiva y aplicable 
a los buques en operación. 

La sesión estuvo dirigida por José Antonio Du-
rango, responsable de Proyectos Europeos de 
SOERMAR, y arrancó con la apertura a car-
go de Germán Carlos Suárez, presidente de 
ALIMIA Shipyards Group, quien enmarcó el 
debate en el gran reto inmediato del sector: 
descarbonizar la flota existente sin compro-
meter la seguridad, la disponibilidad opera-
tiva ni la sostenibilidad económica de las in-
versiones. En ese contexto, defendió el papel 
de los astilleros como “palanca industrial” 
para acelerar la transformación mediante 
proyectos de retrofit, mejora energética y 
adopción progresiva de nuevas tecnologías. 
Las ponencias abordaron de forma transver-
sal los combustibles alternativos, las nuevas 
tecnologías de propulsión y los sistemas de efi-
ciencia energética, con especial atención a su 
encaje en el marco regulatorio y a su impac-
to en la operación diaria de los buques. El con-
senso fue claro: la neutralidad climática será 
una carrera de fondo, pero ya existen medi-
das de efecto inmediato capaces de reducir 
consumos y emisiones con retornos razona-
bles. El primer bloque, dedicado a tecnologí-
as ya implementadas, se centró en casos rea-
les de reducción de consumos y emisiones. 
José Miguel Bermúdez (Bound4blue) pre-
sentó el potencial de la propulsión eólica como 
solución de retrofit, destacando su capacidad 
para aportar reducciones directas de consu-
mo y CO₂ en determinados perfiles de nave-
gación. A continuación, Per Kristian Vagsae-
ter (KONGSBERG) profundizó en la optimi-
zación de la energía a bordo mediante siste-
mas integrados avanzados
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El Basque Maritime Cluster acelera la 
descarbonización naval con una jornada 

sobre buque eléctrico y combustibles  
alternativos

La transición energética en el sec-
tor naval suma un nuevo ca-
pítulo con la celebración de una 

reunión conjunta del Grupo de Tra-
bajo de Buque Eléctrico y del Grupo 
de Descarbonización y Combustibles 
Alternativos, un encuentro impulsa-
do en el marco del Basque Maritime 
Cluster para alinear a empresas, cen-
tros tecnológicos y entidades del eco-
sistema marítimo en torno a un obje-
tivo común: avanzar hacia una flota 
más sostenible, eficiente y segura. 

La jornada reunió a especialistas de 
referencia que abordaron, desde 
distintos ángulos, el mapa de so-
luciones que empieza a perfilar la 
próxima generación de buques. 
La electrificación, la hibridación, el 
uso de amoniaco o la arquitectura 
eléctrica a bordo dejaron de ser 
conceptos de futuro para presen-
tarse como líneas de trabajo ya en 
marcha, con implicaciones directas 
en diseño, operación y manteni-
miento. 

Por parte de Navantia, Gema Blan-

co Montes expuso los retos y pers-
pectivas que plantea la electrifica-
ción y el despliegue de combusti-
bles alternativos en el ámbito de la 
defensa naval, un segmento don-
de las exigencias de fiabilidad, 
autonomía y seguridad condicio-
nan cada decisión tecnológica. En 
esa misma línea aplicada a buques 
de defensa, Jesús M. Puelles ( 
Wärtsilä ) profundizó en alterna-
tivas de combustible y soluciones 
híbridas, uno de los caminos más 
realistas para recortar emisiones sin 
comprometer prestaciones en mi-
siones complejas. 

La dimensión “cero emisiones” 
tuvo protagonismo con la inter-
vención de Eduardo Briales Pala-
cios, PhD ( H2SITE ), centrada en 
tecnologías de craqueo y pilas de 
combustible basadas en amoniaco, 
un vector que gana interés por su 
potencial para almacenar y trans-
portar energía sin carbono, aunque 
exige resolver desafíos de seguri-
dad, eficiencia y disponibilidad a 
escala. A nivel de sistemas eléctri-

cos de a bordo, Oier Urrutia Madariaga ( 
Ingeteam ) analizó soluciones de distribu-
ción centralizada en corriente continua, un 
enfoque que cobra peso en buques eléc-
tricos por su capacidad para optimizar la 
integración de fuentes, cargas y almace-
namiento. 

 

El bloque tecnológico se completó con 
Miguel Encabo ( Cegasa Energía ), que pre-
sentó avances en baterías orientadas a bu-
ques híbridos y eléctricos, una pieza clave 
tanto para reducir consumo como para ges-
tionar picos de demanda y mejorar la efi-
ciencia global de la planta propulsora y de 
los servicios a bordo. 

Además de las ponencias, la jornada in-
cluyó una visita a las instalaciones de Tec-
nalia Research & Innovation, donde los par-
ticipantes pudieron conocer desarrollos 
que, según los organizadores, marcarán el 
futuro del sector. La visita reforzó el enfo-
que del encuentro: conectar la agenda in-
dustrial con la capacidad científica y tec-
nológica del territorio, acortando el cami-
no entre investigación, prototipo y aplica-
ción real en buques. 

Navantia, Wärtsilä, H2SITE, Ingeteam y Cegasa comparten avances y retos en una 
reunión conjunta celebrada con visita a Tecnalia. El objetivo es  alinear a empresas, 
centros tecnológicos y entidades del ecosistema marítimo en torno a un objeti-
vo común: avanzar hacia una flota más sostenible, eficiente y segura.
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Matriculados en el curso de tecnología naval que cuenta para este año un nuevo curso de formación.

Desde el Basque Maritime Cluster, el 
mensaje de fondo fue el valor de la co-
laboración para afrontar un reto que 
no se resuelve con una única tecno-
logía. La descarbonización del trans-
porte marítimo —y especialmente 
de segmentos como el naval de de-
fensa, con requisitos muy específi-
cos— exige combinar baterías, siste-
mas híbridos, nuevos combustibles, 
digitalización, rediseño de arquitec-
turas eléctricas y un marco regulato-
rio que acompañe. 

En ese cruce de caminos, encuentros 
como el celebrado  funciona como un 

“laboratorio colectivo”: ponen en co-
mún avances, detectan cuellos de 
botella y ayudan a que empresas y 
centros tecnológicos compartan una 
hoja de ruta que acelere la transición 
energética sin perder competitivi-
dad.  

En un sector donde cada solución 
debe probarse, certificarse y operar 
con garantías, la cooperación conso-
lida como la herramienta más eficaz 
para convertir el objetivo de “cero 
emisiones” en ingeniería, y la inge-
niería en realidad. 

Empresas

Basque Maritime Cluster reunió a industria y centros 
para coordinar electrificación, híbridos, amoniaco y 
baterías, acelerando descarbonización naval segura 
eficiente

Tecnología Marina 
vuelve el curso

 El Foro Marítimo Vasco, en co-
laboración con la Escuela de In-
geniería de Bilbao (EHU) y em-
presas socias, ha presentado la se-
gunda edición del curso en Tec-
nología Marina y Energía Offs-
hore.  Tras el éxito de la edición 
llevada a cabo durante el último 
trimestre de 2025, se ha decidido 
poner en marcha una nueva edi-
ción de esta formación con el 
objetivo de seguir fortaleciendo el 
ecosistema marítimo‑industrial 
de Euskadi, combinando conoci-
mientos técnicos avanzados con 
una visión práctica dirigida tan-
to a trabajadores en activo, per-
sonas que ya tienen experiencia 
en el sector o profesionales que se 
acercan al sector por primera 
vez.  
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Zamakona y Murueta tiran de la construc-
ción de buques medianos de alto valor, 
mientras el ecosistema marítimo de Eus-

kadi consolida músculo exportador e innovación 

 

En un contexto de enfriamiento industrial y 
de incertidumbre global, el sector naval vas-
co se aferra a una combinación que explica su 
resistencia: especialización, tecnología y un po-
tente entramado auxiliar. Los datos más re-
cientes del Índice de Producción Industrial 
(IPI) de Euskadi reflejan un crecimiento inte-
ranual moderado del 0,8% en noviembre de 
2025, pero dentro de ese conjunto los bienes 
de equipo —donde se encuadran la automo-
ción, el material ferroviario y también la 
construcción aeronáutica o naval— avanzan 
un 3,7%, apuntando a que parte del pulso in-
dustrial se mantiene gracias a actividades de 
mayor valor añadido. 

 

Esa fotografía macro encaja con lo que está 
ocurriendo en Bizkaia y Gipuzkoa desde el cie-
rre de símbolos como Euskalduna o La Naval 
de Sestao: ya no se construyen “gigantes” 
como antaño, pero sí buques medianos alta-
mente sofisticados, hechos a medida, que com-
piten por contenido tecnológico más que por 
tonelaje. En ese nuevo modelo, Astilleros 
Zamakona y Astilleros Murueta concentran 
buena parte de la actividad tractora, apoya-
dos por una industria auxiliar que exporta una 
parte sustancial de su producción. 

 

De la nostalgia industrial al nicho que paga: 
menos volumen, más ingeniería 

 

La reconfiguración del sector no ha sido un ac-
cidente: es una respuesta al mercado. La 

Energías

competencia asiática y la presión de costes han estrechado el margen 
de la construcción de gran serie, mientras que Europa mantiene es-
pacio en proyectos complejos, con ingeniería avanzada, integración 
de sistemas y soluciones energéticas más limpias. Esa es la tesis que 
repite el propio clúster: el éxito del naval vasco reside en “lo que lle-
va dentro” el barco, no en su tamaño. 

 

El ejemplo más inmediato es el carguero “Busturia NM”, en fase fi-
nal en las instalaciones de Murueta en Urdaibai y con entrega prevista 
en el primer trimestre de 2026, un hito que resume la vuelta del na-
val a Bizkaia con otra escala y otra lógica industrial. Murueta ha re-
forzado además su posicionamiento en cargueros “de última gene-
ración”, con especificaciones técnicas que apuntalan esa estrategia de 
especialización. 

 

Zamakona, por su parte, ha hecho del mercado nórdico y de los bu-
ques especializados uno de sus ejes, con contratos para barcos de ser-
vicio y logística vinculados a la acuicultura y a operaciones exigen-
tes, incorporando propulsión diésel-eléctrica y flexibilidad para 
combustibles alternativos. En paralelo, la construcción de unidades 
de salvamento y embarcaciones técnicas —en un momento en que los 
Estados refuerzan capacidades marítimas— alimenta carga de trabajo 
y conocimiento industrial. 

 

Un ecosistema que va más allá del astillero 

 

La palabra clave en Euskadi no es solo “astilleros”, sino ecosistema 
marítimo. El Foro Marítimo Vasco (FMV) agrupa en torno a 160 so-
cios y una cadena de valor dominada por empresas de equipos, in-

Buques a medida, descarbonización y segu-
ridad marítima impulsan pedidos, pero el 
gran riesgo siguen siendo  no cubrir oficios y 
perfiles digitales

El naval vasco acelera hacia la “alta  
tecnología” con el reto de atraer talento



Energías

geniería y tecnología, además de 
construcción y reparación. En 2024, la 
industria marítima vasca superó los 
3.300 millones de euros de facturación 
y, según distintas estimaciones sec-
toriales, sostiene miles de empleos di-
rectos en la comunidad autónoma, 
con un impacto que crece al incorpo-
rar la actividad inducida e indirecta. 

Esa amplitud explica por qué el sec-
tor aguanta mejor que otros: cuando 
cae la demanda de un segmento, el te-
jido puede compensar con reparación, 
modernizaciones, equipos, digitali-
zación, proyectos offshore o solucio-
nes para eficiencia energética. Ade-
más, la internacionalización pesa: el 
clúster subraya que una parte muy re-
levante de la producción se orienta a 
exportación, un amortiguador clave 
en ciclos internos débiles. 

 

Los dos motores que empujan el fu-
turo: descarbonización y seguridad 
marítima 

 

La descarbonización ya no es un dis-
curso: es una hoja de ruta regulatoria 
y de inversión. Nuevas propulsiones, 
hibridación, combustibles alternati-
vos, reducción de consumo y electri-
ficación en puerto están reordenando 
la demanda tecnológica en Europa, y 
abren oportunidades a quien domina 
integración de sistemas y diseño a me-
dida. Para un tejido como el vasco, 
acostumbrado a construir “prototi-
pos” y a fabricar equipos críticos, el 
cambio puede ser una palanca más 
que una amenaza. 

Al mismo tiempo, la seguridad ma-
rítima y la necesidad de reforzar ca-
pacidades industriales europeas in-
troducen un segundo viento de cola: 
mantenimiento, renovación de flotas 
auxiliares, servicios marítimos y cons-
trucción especializada. No necesa-
riamente significa “más barcos gran-
des”, pero sí más proyectos de alto 
contenido técnico, justo el terreno 

donde el naval vasco está intentando 
consolidarse. 

 

El cuello de botella: falta de manos… 
y de perfiles nuevos 

 

Si hay un punto donde el sector re-
conoce fragilidad es el talento. El 
propio Foro Marítimo Vasco admite 
que la escasez de trabajadores y la di-
ficultad para atraerlos se ha conver-
tido en un reto creciente, en especial 
para oficios industriales y también 
para perfiles tecnológicos. En los as-
tilleros se buscan soldadores, calde-
reros, tuberos, electricistas navales o 
montadores, pero también especia-
listas en automatización, software 
industrial, visión artificial, ciberse-
guridad o gestión de datos. 

Para responder, el clúster ha impul-
sado iniciativas de formación especí-
fica y un portal de talento para co-
nectar ofertas y candidatos, además 
de cursos centrados en tecnología 
marina y energía offshore, en cola-
boración con agentes del ecosistema 
formativo. La estrategia es clara: si el 

mercado exige barcos y sistemas cada 
vez más complejos, el empleo también 
sube de nivel y necesita una cantera 
estable. 

 

Pujanza con deberes pendientes 

 

La construcción naval vasca no ha re-
cuperado el volumen de la era de los 
grandes astilleros de ría, pero sí parece 
haber encontrado un camino más re-
alista: buques medianos, soluciones “a 
medida” y tecnología puntera, apo-
yados por una industria auxiliar ex-
portadora y por un clúster que actúa 
como paraguas de innovación. 

 

El gran desafío es que esa pujanza no 
se quede sin relevo generacional. La 
próxima década se jugará tanto en 
contratos y regulación —descarboni-
zación, cadenas de suministro, de-
fensa marítima— como en algo más 
básico: quién entra a trabajar en el sec-
tor y con qué cualificación. Ahí, Eus-
kadi se juega que su identidad in-
dustrial marítima siga siendo futuro 
y no solo memoria
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El sector naval vasco se aferra a ka especialización, tecnología y un potente entramado 
auxiliar.
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Texto: Juan Carlos Barros 

La financiación de la innovación y el 
desarrollo en el sector de las algas está 
distribuida entre varios instrumentos 

financieros, siendo el principal el programa 
Horizon 2020, al que se añade el  Fondo Eu-
ropeo Marítimo y de la Pesca (FEMP) el Fon-
do Europeo Marítimo de la Pesca y la Acui-
cultura (FEMPA) el programa LIFE y Hori-
zon Europe. 

 

En el estudio se puede comprobar 
cómo los proyectos son muy diver-
sos y se dan  junto a la innovación y 
el desarrollo tanto las acciones de de-
mostración como las acciones cerca-
nas al mercado. La mayoría de los be-
neficiarios (58%) eran entidades pú-
blicas de diverso tipo. En cualquier 
caso la financiación europea ha mos-
trado un claro valor añadido en tér-
minos de avances en la disponibili-
dad tecnológica, el empleo y los 
nuevos productos.  

 

Por temática, los proyectos referidos 
a las microalgas alcanzaron el 55,6% 
y las macroalgas un 32,1%, siendo el 
resto de ambas en conjunto. Y en 
cuanto a la distribución geográfica se 
mostró condicionada tanto por la in-
novación como por la vocación pro-
ductiva y las oportunidades de in-
versión. Hay que señalar que la ma-

Opinión

Por una industria de algas sostenible
La Comisión Europea acaba de publicar un estudio donde analiza los 219 proyectos que obtu-
vieron financiación directa europea en el sector de las algas por importe total de 559,100 millo-
nes euros desde 2014 a 2023, siendo España con 31 proyectos el primer país en términos de 
localización de los beneficiarios y de las acciones, seguido de Francia y Alemania.La financia-
ción de la innovación y el desarrollo en el sector de las algas está distribuida entre varios ins-
trumentos financieros, siendo el principal el programa Horizon 2020, al que se añade el  Fondo 
Europeo Marítimo y de la Pesca (FEMP) el Fondo Europeo Marítimo de la Pesca y la Acuicultu-
ra (FEMPA) el programa LIFE y Horizon Europe.

enfoque  hacia la biorrefinería con el 
objetivo de valorar los productos se-
cundarios en el proceso de producción 
y también aumentar el valor generado 
desde los propios materiales en bruto; 
todo ello con la aspiración de cultivar 
las algas en una unidad de producción 
multiusos por medio de un proceso de 
biorrefinado integrado y en cascada, lo 
cual ha proporcionado unas perspec-
tivas válidas para un enfoque mas 
efectivo en la producción sostenible.  

Otros ejemplos de buenas prácticas fue-
ron la producción de biomasa de algas  
unida al tratamiento de aguas resi-
duales o la biorremediación, así como 
el secuestro de carbono integrando la 
captura de CO2  en el cultivo de mi-
croalgas a partir de las emisiones in-
dustriales a la atmósfera. La biomasa 
se puede utilizar después en diferen-
tes aplicaciones como la energía y los 
alimentos o para confeccionar aditivos 
o suplementos alimentarios, y hay 
también que mencionar los usos en la 
agricultura o para la industria cosmé-
tica y farmacéutica.  

No obstante, permanecen aún desafí-
os importantes que impiden un pleno 
desarrollo del sector, entre los cuales 
destaca las barreras técnicas como el 
mayor de ellos, seguido de las barre-
ras regulatorias; mientras que el mer-
cado y la financiación y los factores so-

yoría los proyectos se localizaron en Eu-
ropa occidental, aunque es cierto que 
también estaban representadas todas las 
cuencas marinas, incluyendo el Mar Ne-
gro aunque en menor proporción.  

Si entramos en aspectos como el desa-
rrollo de tecnologías de fabricación, los 
proyectos incluyen la extracción y la pu-
rificación de componentes de alto valor 
cómo los cosméticos y los comple-
mentos nutricionales, la extrusion y la 
inyección en aplicaciones de bioplásti-
cos, el secado y la hidrolisis. También ha 
sido destacable  el escalado de los mé-
todos de cultivo, lo que incluye ejem-
plos como el desarrollo de los sistemas 
de producción de la escala piloto a la in-
dustrial, el aumento de la capacidad de 
producción por medio de la optimiza-
ción de las condiciones de crecimiento  
y el desarrollo de sistemas de segui-
miento de la productividad 

Los proyectos han dado pasos signifi-
cativos presentando una buena canti-
dad de buenas prácticas en aspectos 
como la digitalización y la automati-
zación con el objetivo principal de fa-
cilitar las economías de escala, que se 
han considerado importantes factores 
para disminuir los costes de producción 
así como para proporcionar mejores da-
tos acerca de los costes y su impacto me-
dioambiental. 

Algunos proyectos desarrollaron un 

Publicado el balance de diez años de financiación europea del sector con España a la cabeza



ciales son también una remora im-
portante.  

 

Pese a las diferencias de matiz que 
presentaban los proyectos se puede 
apuntar con carácter general la iden-
tificación y selección de especies  de 
algas como la barrera técnica que me-
jor ha sido abordada y la correcta se-
lección de algas llevada a cabo a 
partir de factores como el crecimien-
to, la robustez y y la composición, 
cuya consecución ha representado 
el principal factor de éxito. 

Las barreras técnicas son muy diver-
sas pero la disponibilidad de un vo-
lumen limitado de biomasa fue el co-
mún denominador de todas ellas, 
seguido del carácter perecedero del 
producto. Además a ello hay que 
añadir los altos costes que supone la 
utilización de las tecnologías necesa-
rias para llevar a cabo algunos de los 
procesos, así como los desafíos rela-
cionados con el proceso de selección 
de las cepas de alga más adecuadas. 

Las barreras regulatorias, por su par-
te, representan también un impor-
tante handicap y concretamente la fal-
ta de armonización regulatoria entre 
los niveles europeo y nacional  lleva 
a situaciones de confusion y largos re-
trasos. La variedad de marcos nacio-
nales genera ya por sí  misma mucha 
incertidumbre, sobre todo cuando 
se trata de asuntos como los niveles 
de impurezas en las aplicaciones ali-
mentarias.   

Según el estudio se presenta la nece-
sidad de disponer de unas regula-
ciones mas flexibles, como por ejem-
plo las que permitan el uso de verti-
dos  y corrientes industriales latera-
les en cuanto materias primas para la 
producción de algas, siempre que el 
proceso esté completamente testado 
y se pruebe que el producto final es 
seguro. Este enfoque, añade el estu-
dio, reduciría los costes y promove-
ría la circularidad, minimizando el 
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consumo de agua y la dependencia de 
materias primas importadas, teniendo en 
cuanta que el sector produjo un total de 
287.390 toneladas en 2019, lo que repre-
sentó apenas un 0,8% de la producción 
mundial. 

 

El panorama regulatorio se muestra in-
cluso mas complejo cuando se trata de los 
biopesticidas y los bioestimulantes, don-
de un marco político poco claro o ine-
xistente crea igualmente un clima de mu-
chas dudas para los inversores e impide 
la expansion internacional del sector. 
En ese sentido ya se han producido re-
cientes esfuerzos de colaboración entre 
los estados y la Comisión Europea para 
aumentar la cobertura de las especies de 
microalgas y de productos derivados, ta-
les como extractos de alga  o aceites de 
alga en  el Catalogo de Estatus de Nue-
vos Alimentos.  

 

 

Finalmente y por lo que se refiere a las 
barreras de mercado, una de las prin-
cipales que impide el crecimiento  
de la industria de las algas es el alto 
coste de producción, a lo cual hay que 
añadir las barreras que existen del 
lado del consumidor,  que también 
desempeñan un un papel significati-
vo. Así tenemos, por ejemplo, que 
muchos consumidores presentan du-
das en aceptar los productos basados 
en algas  debido a la falta de con-
cienciación  acerca de sus ventajas.  

Los altos costes iniciales de establecer 
y desarrollar unas instalaciones de 
producción representan también un 
gran obstáculo  que limita el tamaño 
de las plantas y consiguientemente los 
volúmenes producidos, lo cual acaba 
creando un círculo que es difícil de 
romper sin el acceso a unos adecua-
dos recursos financieros. 

El mercado de los productos basados 
en algas es, ciertamente, aún peque-
ño en Europa con escaso conoci-
miento de cómo proceder a su con-
sumo y será necesario tiempo para 
que esos nuevos productos consi-
gan una aceptación amplia y para que 
la información de sus efectos benefi-
ciosos alcance un mercado más ex-
tenso.  

 

España ha recibido subvenciones para 31 proyectos relacionados con las algas.

Las barreras técnicas y 
regulatorias representan un 
desafío significativo
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Texto: Alberto López Echevarrieta

P
oco se sabe, a ciencia cierta, sobre el 
desarrollo del primitivo mundo 
marino oriental, aunque se le su-

pone destacado a juzgar por la alta den-
sidad demográfica de China, sus larguí-
simos litorales y las avanzadas técnicas 
que se emplearon en el manejo de sus jun-
cos, esas embarcaciones de varios másti-
les, con compartimientos estancos y timón 
de codaste. 

Fueron los navegantes chinos quienes 
descubrieron la brújula, con la que pu-
dieron organizar rutas de comercio 
que llegaron a la India y al extremo sur 
de África usando velasarticuladas. 
La utilización de la “aguja imantada”, 
como ellos la llamaban, fue todo un 
hallazgo para Occidente. Nuestros 
marinos, sorprendidos al descubrirla, 
la adoptaron inmediatamente. 

 

La brújula fue un elemento usado des-
de muy antiguo en China y, según la 
tradición, fue traída a Europa por 
Marco Polo, aunque tiene más visos de 
certeza que lo hicieran los navegantes 
italianos de Amalfi, hoy importante 
destino turístico italiano, pero antaño 
una de las cuatro repúblicas marinas 

Chinatown, el popular y populoso barrio neoyorquino, fue creado por un grupo 
de chinos que se amotinaron en un junco. La revuelta motivó que sus destinos va-
riaran ostensiblemente, ya que, abandonados a su suerte en pleno océano, llega-
ron a la costa norteamericana cuando lo que pretendían era llegar al Reino Uni-
do. Tras una auténtica odisea arribaron a Nueva York creando allí una variopinta 
colonia que constituye hoy uno de los rincones favoritos de los turistas gracias 
al exotismo de sus tenderetes de venta, sus comidas con recetas tan viejas como 
el mundo, y el constante ir y venir de sus habitantes, algunos de los cuales aún 
llevan coleta.

Chinatown, el barrio migrante más popular de Nueva York.
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que controlaron el comercio en el 
mar Mediterráneo. La aguja iman-
tada fue perfeccionada en el siglo 
XIV y gracias a ella se pudieron di-
bujar las primeras cartas náuticas 
con una exactitud muy aprecia-
ble. 
EL  BUDISMO 

El primer gran hito de la navega-
ción china tuvo lugar el año 399 
como consecuencia de la introduc-
ción en el país del budismo. Un 
bonzo llamado Fa-Hien trató de en-
contrar las raíces del budismo en su 
país y como no las localizó organi-
zó una peregrinación a la India si-
guiendo una vieja ruta. 

La aventura ha quedado reflejada 
en el libro de memorias “Fo kuo 
Chi”, escrito el año 414. No deja de 
ser curiosa la referencia que se 

La escasez de víveres 
motivó la revuelta a 
bordo del “Keying”

hace en él de los riesgos que co-
rrieron los devotos romeros. Atra-
vesar los mares de China no debía 
ser cosa fácil para aquellas frágiles 
embarcaciones a causa de los tifones, 
esos espantosos torbellinos que agi-
tan los mares de Asia Oriental. 

Otro de los grandes peligros lo 
constituía la frecuente presencia de 
piratas. “Fo Kuo Chi” no es el úni-
co texto donde se puede leer este 
tipo de odiseas. Existen numerosas 

crónicas en las que se describen de-
talles de países de Malasia que de-
muestran el buen conocimiento 
que tenían los chinos de aquellas 
rutas. Es más, en los anales de la di-
nastía Tiang (618-907) se detallan 
itinerarios de algunos juncos que 
remontaron las costas de la India, 
el mar Arábigo y el golfo Pérsico 
hasta la desembocadura del río 
Éufrates en la actual Irak. 

 

La hambruna empujó a los chinos hacia las costas.

Juncos chinos a la entrada de Hong Kong, según apunte de Christian Wilhelm Allers.
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El navegante chino más importante 
del siglo VII fue Hiuan Tsang (629-
645), un hombre que recorrió la In-
dia en todas las direcciones dejando 
sus impresiones escritas en un ex-
tenso libro que se publicó el año 648. 
En él no sólo recogió datos de las zo-
nas que visitó, sino de otras desco-
nocidas basándose en testimonios fi-
dedignos. Aún hoy, y a pesar de los 
siglos transcurridos, las memorias de 
Hiuan Tsang son consultadas y es-
tudiadas por todos los indianistas 
que buscan información sobre la 
historia de este país en el siglo VII. 

 
EL EMPUJÓN DE LA HAMBRUNA 

En los siglos III y IV, las provincias 

Moneda que recuerda el motín del Keying.

El “Keying” fue el primer 
navío chino que superó el 
Cabo de Buena Esperanza

interiores de China fueron afectadas 
por una inmensa oleada de miseria 
y hambre. Tal es así que, para so-
brevivir, la población más evolu-
cionada se lanzó hacia las costas 
buscando en el mar el sustento que 
les negaba la tierra. Este fue el mo-
tivo por el que, en los años siguien-
tes, la civilización china se transfor-
mó en marítima. 

 

Eran personas que jamás habían 
visto el mar e ignoraban las más ele-
mentales normas de la navegación. 
Pero la hambruna les empujó hacia 
muelles abarrotados de juncos con 
los que salieron a pescar… y así pu-
dieron comer. Aquella situación mo-
tivó también la modificación de es-
tos barcos creando el sampán, otro 
tipo de embarcación ligera, pero 
con fondo plano que tuvo y tiene un 
doble uso: el transporte de la pesca 
y la vivienda del pescador y su pro-
le. 

De esta forma, la costa china tuvo un 
desarrollo muy rápido. Alcanzó un 
notable equilibrio marítimo y el trá-
fico en los mares inmediatos fue 
comparable al que conocemos en oc-
cidente. Los pescadores supervi-
vientes de la hambruna atribuyeron 
el milagro a Tin Hau, una mujer mís-
tica que, en su mentalidad, calmaba 
las tormentas y salvaba la vida de 
losmarineros. La gente del mar la eli-
gió como diosa protectora. 

El sampán ofrecía más posibilidades a sus ocupantes.

Grupo de personas desembarcando

La piratería ha estado 
siempre presente en los 
mares de China
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LA GRAN FIESTA DE LOS PESCADORES 

Todos los años, a finales de abril, los 
pescadores de Hong Kong celebran 
una de sus fiestas más entrañables: El 
nacimiento de Tin Hau, la popular Rei-
na del Cielo y Diosa del Mar, su pa-
trona. Los templos dedicados a ella 
suelen estar abarrotados de gente de-
vota, sobre todo navegantes que acu-
den a la romería en sus juncos visto-
samente adornados. 

 

Uno de los santuarios más populares 
dedicado a Tin Hau se encuentra en 
Yaumatei, tal vez el barrio más ani-
mado de la antigua colonia inglesa. 
Para unos es simplemente un oratorio, 
para otros una joya arquitectónica, 
pero para todos, un remanso de paz. 

 

Inicialmente, este lugar, como todos 
aquellos donde se venera a esta deidad 
asiática, estaba a orillas del mar, pero 
el crecimiento de la city lo apartó de 
ella. 

 

Se ignora cuándo se realizó el primi-
tivo trazado del templo, si bien el ac-
tual data de1860. En su interior llama 
la atención un relicario fechado en 
1847-48 y en el exterior un tejado que 
presenta excelentes ejemplares de ce-
rámica Shek Wan que fueron añadidas 
a principios del siglo pasado. Esta ar-
tesanía se forjaba en los afamados 
hornos de la provincia de Guang-
dong, en la ciudad de Shek Wan, de 
donde han salido estatuillas de cerá-
mica famosas en todo el mundo por la 
gran habilidad que se ha tenido en su 
moldeado y su pintura a mano. 

La gente del mar acude a estos luga-
res y hace sus peticiones escribiéndo-
las en pequeños papeles que quedan 
atrapados en una especie de muebles 
sagrados en espera de acontecimien-
tos. 

 

 Luego, si se cumplen sus esperanzas, 
ofrecen sus exvotos. Es una operación 
que tiene su correspondencia en los 
barcos de reducido tamaño que cuel-
gan en muchos de nuestros templos 
marineros. 
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Entrada al templo Tim Hau, la patrona de los pescadores.

Los pescadores chinos 
festejan en abril a su pa-
trona, la diosa Tin Hau 

Diosa Tim Hau, en su altar, para veneración de los navegantes. 
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CHINATOWN, EL GRAN BARRIO MI-
GRANTE 

El Museo de Historia de Hong Kong, 
situado en el Kowloon Park del ba-
rrioTsimshatsui, es una de las grandes 
atracciones de la ciudad portuaria. Al 
margen de los amplísimos locales don-
de se exponen objetos relacionados 
con todo tipo de manifestaciones de la 
vida cotidiana china, pone a disposi-
ción de curiosos e investigadores una 
amplísima documentación en torno 
al desarrollo de la navegación china. 

Es un lugar donde se hallan datadas 
miles de aventuras de todo pelo rela-
cionadas con las gentes del mar.  

Una de las más curiosas está vincula-
da con la creación de uno de los barrios 
más característicos de Nueva York, 
Chinatown. 

A mediados del siglo XIX, en agosto de 
1846 según la documentación, unos-
comerciantes ingleses compraron en 
Cantón un navío chino de 800 tonela-
das al que bautizaron como “Keying” 
o “Ch’i-ying”, con la idea de establecer 
una línea regular entre los puertos de 
Hong Kong, Nueva York y Londres. 

La operación comercial no fue muy 
limpia, ya que se obvió una ley china 
que prohíbe una venta semejante a ex-
tranjeros. Eran tiempos en que los chi-
nos buscaban nuevos horizontes y los 
británicos querían ampliar sus rela-
ciones comerciales.  

El “Keying” era un barco centenario 
que ya había protagonizado mil aven-
turas. 

Incluso se llegó a decir que una parte 
de su carrera se realizó con bandera pi-

Chinatown hoy es un barrio neoyorquino con vida propia.

Fachada del Museo de Historia de Hong Kong.

Las peregrinaciones bu-
distas motivaron las pri-
meras odiseas náuticas 
chinas.



Fue bombardeado por la 
aviación nazi en el puerto 
donde se había refugiado.

Romeros

rata. Las reformas introducidas causaron 
admiración porque le permitieron realizar 
una hazaña desconocida hasta entonces: 
Fue el primer navío construido en China 
que llegó a la costa este de Estados Unidos 
rodeando el temido Cabo de Buena Espe-
ranza. 

 
EXOTISMO ORIENTAL EN LONDRES 

El 6 de diciembre de 1846, el “Keying” zar-
pó de Hong Kong con una tripulación de 
12 marineros británicos y 30 chinos bajo las 
órdenes del capitán Charles Alfred Kellett. 
En su travesía hacia el Reino Unido giró por 
el extremo sur de Sudamérica y llegó a Lon-
dres el 27 de marzo de 1847 tras hacer es-
cala en Nueva York. Su pintoresca estruc-
tura llamó poderosamente la atención 
cuando estuvo anclado en los citados puer-
tos, sobre todo en la capital inglesa donde 
fue visitado por la familia real. 

Aquella extraña presencia tuvo un gran im-
pacto en la sociedad británica, cosa que fue 
aprovechada por los avispados propietarios 
para celebrar por todo lo alto la llegada del-
navío chino a un puerto tan tradicional. Se 
llegó a acuñar una medalla conmemorati-
va. El Keying transportaba no sólo la por-
celana y la seda tan apreciadas en Europa, 
sino también a gente aventurera que había 
decidido probar fortuna en otro continen-
te. 

En uno de estos viajes, a la altura de Nue-
va York, parte de la tripulación y los pa-
sajeros chinos se amotinaron a causa de la 
escasez de víveres. El capitán los arrojó del 
“Keying” en unas barcazas con las que pu-
dieron llegar a la costa. Se instalaron en 
Nueva York creando su propia ciudad en 
el corazón de la macrociudad por excelencia 
y procurando permanecer siempre unos al 
lado de otros para ayudarse en los negocios 
y poder comunicarse. Así nació Chinatown. 

Reportaje

Junco Keying en el que se produjo el motín.

Los amotinados son expulsados del Keying.




